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he aquí el enemigo 
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NDALECIO PRIETO no escar- pados del hambre, cárceles, apa- 
leos, presidios y muertes en su 
deseo de arrebatar al capitalis- 
mo la conducción ae la sociedaa 
para entregarla ai pueblo, obje- 
tivo que ya habían olvidado 
completamente I o $ socialistas, 
atascados en las marismas pre- 

recordar que, junto con uno que gubernamentales para una 
debía pasarse al comunismo.  Pe-   bernación  en  efeoivo. 

mienta nj retrocede. Las la- 
chas contra los compañeros 

Aquilino Gómez y José Sánchez 
Rosa para conservar la hegemo- 
nía socialista en la cuenca rm¡n:ra 
bilbaína le agriaron contra nos- 
otros para toda  la vida.  El debe 

AYER Y HOY spiritu y acción 
de la C N. T. 

PORCIA 

go- 

No, 
cío de 

rezagua, hizo que nuestros com- 
pañeros no pudieran dar mitin en 
el feudo ugetista vizcaíno sin ser 
violentamente ¡nterrumpicos. In- 
cluso los servicios tartaneros les 
eran cortados a nuestros propa- 
gandistas, que, valientes e incan- 
sables en su noble cometido, em- 
prendían la marcha a pie por ris- 
cos y montes acompañados ce 
una docena de compañeros cis- 
puestos' todos   a   afrontar   a    las 
partidas de la porra marxistas Genetistas que dieron pie a la re 
que en más de una ocasión se les presión anido-arleguinesca, ase- 
atravesaron en el camino. Ya fué sinos y atracadores los cenetlstas 
democracia... orgánica aquello refuqiados en Méjico y Europa 
de no dejar penetrar «enemigo» 
cenetista en La Arboleda. 

no reconoce Prieto el d- 
luchas heroicas hasta aquí 

cumplido por la C N. T. En su 
odio al orqanismo que se le opu- 
so, como un burgués cualquiera 
nos considera asesinos. Lo repite 
cuantas veces le conviene. En 
otra parte reproducimos unos 
fragmentos de su artículo recien- 
te escrito al efecto, y nuestros 
compañeros podrán enterarse. 
Asesinos—según    él—fueron    les 

H • AY que tener en cuenta que un luchador no se improvisa Y algo 
debe tener el hombre cuando después de la jornada de trabajo po- 
ne todo su anhelo, deseo y acción en tratar de liberarse a sí mis- 

mo y a los de su clase, asiste a las reuniones sindicales, ¡orma parte de 
comisiones, siente ansias de superación, tiene inquietudes, afanes de 
lucha, y si conviene, también sabe empuñar lo 
vida en defensa de lo que cree justo. 

que   sea  y   jugarse   la 

La formación de este tipo de hom- 
bre y de combatiente de ninguna ma- 
nera puede ser un don del cielo. Es 
lorzoso que coincidan una porción de 
elementos para que se produzca la 
eclosión de un sujeto de esta clase 
en el que predominen el sentimiento 
de abnegación, de altruismo y de sa- 
crificio, üstos elementos, acompaña- 
dos de determinada predisposición in- 

por José VIADIU 

tes, las características esenciales fue- 
ion las que dejadlos reseñadas. 

lia verdad es que la agitación cons 
iante de la C. Ñ. T. llegó a trasto- 
car toda la situación politica y eco- 
nómica   de   España.   Siempre   hemos 

Pues Don Inda no ha salido 
aún de La Arboleda, con el bien 
entendido de que La Arboleda 
para él es toda España y exilios 
adyacentes, en cuyos países no 
admite, como no ha admitido 
nunca, la presencia y persistencia 
de anarcosindicalistas. Y como 
por el hilo se llega al ovillo, es 
fácil suponer que le plugo acu- 
sar a Durruti de asesino porque 
en Bilbao >e privó de la v;da a 
un qobernador Regueral repre- 
sor de la C. N. T., y, por tanto, 
favorecedor indirecto de la 
U.  G.  T.  y,  por ende,  de  Inda. 

Creemos que, tratándose de 
un hombre inteligente, las pasio- 
nes morbosas podría .contenérse- 
las, máxime tratándose de suce- 
sos y enconos datando de muchos 
años. Pero no; igual que a Sabo- 
rit, la C. N. t. le pierde el sue- 
ño y aun se le yergue como un 
fantasma cuya desaparición pro- 
nostica... hace más de 50 años, 
sin que el fantasma se disuelva. 
¡Y el ruido que ha metido, en- 
tretanto! Cuando el cenetismo se 
ha infiltrado en cercados socialis- 
tas la siesta se terminó al instan- 
te. El atentado contra el soberbio 
director de Altos Hornos sacuaió 
la modorra obrerista de Vizcaya, 
sintiendo menos los jefes marxis- 
tas la comprometida salud del 
déspota abatido que el entusias- 
mo nuevo experimentado por tra- 
bajadores hasta entonces socialis- 
tas. En Eibar un Galo Diez tam- 
bién importunaba lo indecible, 
como un Juan de Easo (Ortega) 
en Donostia. Estos eran solos, pe- 
ro dejaron de serlo merced al rit- 
mo de empuje que la C. N. T. 
logró establecer en todas las pro- 
vincias españolas. Que hubo lu- 
chas y otros excesos... ¡natural- 
mente! Era la pugna aceptada 
consecuentemente, al margen 
del Estado y abiertamente contra 
el mismo, con resultado de víc- 
timas y héroes, con miles de com- 
pañeros anarquistas dando la ca- 
ra en un combate difícil contra 
capitalistas, militares, jueces, car- 
denales, policías, guardias civiles, 
somatenistas, requeres, y cuya 
valentía y cuyo martirio de com- 
pañeros nunca se cita, pero en 
cambio se habla, en vidiellista de 
confidentes, en prietista de ase- 
sinos y en saboritistas de ilusos e 
ignorantes... 

¡Pobre gente, que se alimenta 
de recuerdos malsanos, que se 
roe incluso las uñas de los pies, y 
que trata de. desconocer que la 
C. N. T., simple embrión en 
1911, en 1918 llegó a conver- 
tirse en organismo máximo popu- 
lar merced a la riqueza de mili- 
tantes probos y abnegados que 
la edificaron, sostuvieron y acre- 
ditaron dando todo a cambio de 
nada, ganando huelgas para los 
otros, sacrificando su familia par- 
ticular para elevar a la gran fa- 
milia    proletaria,    pasando    por 

.ico y 
descubriéndose, el señor Prieto, 
como uno de los elementos que 
impidieron que compañeros de 
nuestra Organización pudieran 
trasladarse a aquella República 
para trabajar como nunca Prieto 
ha  trabajado. 

Si Europa nos acepta pese a 
ciertas extorsiones de poquísima 
qente descentrada que tanto 
puede coqer el carnet A corno el 
carnet B es por méritos de sensa- 
tez y de trabajo. Venga Prieto 
y visite las minas, las canteras, 
las tierras de cultivo, los talleres. 
las fábricas, las edificaciones y 
se dará cuenta de cómo los ce- 
netistas españoles refugiados 
ocupan «sus ocios» en país galo. 
Si una ínfima minoría de españo- 
les ha comefido recriminables ex- 
cesos, por cada bandido español 
de esos contamos los exilados mil 
víctimas totales en accidentes del 
trabajo, pudiéndose contar entre 
la suma de ellas a un mínimo de 
500 anarcosindicalistas españo- 
les y 5.000 muertos en la recon- 
quista de Francia contra el hitle- 
rismo. 

Siendo ello así de verdad y de 
trágico, porque la C. N. T. es 
trabajo, idealismo y lucha franca 
contra  todo despotismo. 

Aunque a los Prieto esa cons- 
tatación les siente como pimienta 
sobre la llaga. 

nata, no pueden ser otros que una sospechado, aunque parezca un atre 
identificación completa con los moti- vimiento decirlo, que el elemento im- 
vos de lucha, un incesante machacar pulsor, el ariete destructor de la po- 
para que el espíritu de hombría y dig- drxda monarquía española, represen- 
nidad penetre en lo más íntimo de las tada por Alfonso XIII «el Africano* 
ciases proletarias, y, ante todo, algo fué la C. N. T. en su parte esencial' 
consubstancial que se complemente Los mismos partidos repuolicanos ya 
y ajuste con la idiosincrasia de un de si vegetativas, adquirieron más vi- 
pueblo. Es decir, sólo se concibe cuan- gor al socaire de las luchas cenetis- 
do se funden en estrecha amalgama tas. La cuestión de dar termino a la 
el sentimiento popular, los deseos discusión del expediente Picaso para 
mulcitudinarios, con los ideales vin- que no sil jicara de cieno la realeza 
cuíados en un organismo que los n- fué un factor coadyuvante En cuanto 
carne y represente 

como principal objetivo terminar con 
ios movimientos Huelguísticos y socia- 
les L.e ia O. N. r. Los propios promo- 
tores de la asonada militaresca la 
anrmaron asi en su primer manifies- 
to dirigido a la nación, como en rea- 
lidad es lo que se proponían. 

Lo indiscutible es que nuestra gen- 
te LUO muena guerra. Fué un gran co- 
rrosivo de todo lo carcomido, de lo 
podrido, de lo injusto, de lo infecto 
que predominaba en los estamentos 
vetustos y anquilosados de una Espa- 
ña semiieudal, clerical y militaresca. 
i también es evidente que un moví- 
cuento obrero modosito, respetuoso, 
a-ansíente y pactista como lo fué el 
de la a. Ci. T., poco podía imluír co- 
mo factor de-erminante. Una prueaa 
es que sj crecimiento y desarrollo, su 
ave fénix, lo encuentra, no en su lu- 
cha tradicional a base múltiple, su in- 
tervención en los organismos oficia- 
les ni en su labor semigubernamen- 
tai, sino en su bautismo de fuego, en 
la adopción (a regañadientes de bue- 
na parte de sus dirigentes) de las tác- 
t cas de acción directa de la C. N. T., 
al samarse, por no verse arrollada, al 
molimiento revolucionario de 19i7. 

Lo innegable es que la España de 

ME esculcas, Bruto Marco, queri- 
do mío, como el braco un jaral; 
a fin de dar con las razones que 

me impelieron a pegarme en la ingle 
una   puñalada,   de   que   me   vació   y dolé cachorros a su león cazador; y 

que me tiene a los labios del sepulcro"   f n
t
dote cafa  * «el  como  una ele- 

Te ahorrare olfateos, tienta   Z°i   fanta agrada, que solo se rinde a su 
d-spota y días cada trienio; hace eso 
en lo más recatado de los bosques; y 
luejo se mundifica de su trienal im- 
pureza,  chapuzándose en los lagos. 

¡Ser buenas hiladoras Penélopes! 
¡Mehércule! ¡Qué ganga para los 

barbones Ulises, que nos disfrutan 
babilónicamente en coyes y hamacas; 
y nos pisan como hacemos todos los 
revientavacas humanos con la sufri- 
da madre Tierra, que nos sostiene y 
nos mantiene. No aceptan el desnu- 
• inte yugo las virtuosas damas sin su 
cuenta y razón. Y no irían al epitála- 
mo y al ara del sacrificio nupcial, si 
no se las enloqueciese proemialmente 

rare olfateos, tientas y bús- 
queda, explicándote raso y liso lo que 
está más clarete que el Pormio ma- 
cno. Seré concisa y neta en el decir 
como una laceaemonia, porque entre 
mis grandes odios, caliento mimada- 
mente el que me hace detestar la fo- 
rense vocidesaíoración, junto con la 
teatralidad de la máscara trágica: 
¿ venas, 2 freos de turbias aguas 
.ieaticas. 

IMO pienses que me he herido, por- 
jue me callaste la conjura contra el 
verdugo de España y el asesino de las 
-jallas, que tu y tus amigos traéis en- 
tre manos. Me enfada que no me deis 
P^rte activa en ella.  Y 
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Frente 
NO es nuestro propósito acometer 

en este rabajo el desarrollo de 
una tesis plagada de pretensio- 

nes y de conceptos dilatorios. Escribir 
es una de las maneras de relacionar 
normalmente con los amigos, y pa- 
ra ser leído y mantener lazo espiri- 
tual con ellos es exigible habla lla- 
na y,  de ser posible,  substanciosa. 

El problema de la libertad de Es- 
pana nos enfrenta con las cuarti- 
llas. Feliz quien consiga estampar ai- 

La libertad del pueblo Qspañol—que   añicos, 
tan insistentemente como inútilmente      Porque  la  recrudescencia  d"  la  ti- 
se ha mendigado en soberbias canci- Irania medieval en nuestra  tierra no 
llenas de Europa y América — será   nene explicación lógica. El pueblo re- 
obra  de  las  gentes  directamente  in-   pua¡a eso y,  sin embargo,  eso se so- 

aquel tiempo (la cual nos parece que 
a las elecciones de abril de 1931 no tielie mucna semejanza con la del 

Y eso .fue lo que encarnó laC. N. T. fueron más eme el desembocadero de <<caudlll°» y asesino Francisco Fran- 
Con ello no queremos decir que fue- una situación anómala y descompues- co> necesitaba de un revulsivo que la 
se todo oro de ley. En una multitud ta, que por temor a una revolución de sa-udiera hasta sus entrañas, y esto 
heterogénea, como llegó a represen- carácter social, no tuvo otra salida qup ** Jü que vino a ser la implacable ac- 
tar nuestro organismo confederal, es la celebración de dichos comicios los "uac'óíl de la O. N. T. La injusticia 
natural que hubiese de todo. Desde cuales dieron lugar a la proclamación y la °Presi°n imperaban por doquier: 
luego   no   faltaron   el   vocinglero,   el   de la República. caciquismo, preponderancia clerical y 
demagogo, el seudoteórico hinchado y Pero lo cierto es que la ruina de la frailo-ráüca, intolerancia, injusticia, 
verboso, el aprovechado, el simulador, monarquía deriva esencialmente del v-0ienCia oficial, y miseria y abando- 
el vendido, pero poco tuvieron que ha- golpe de Estado de Primo de Rivera no de los elementos productivos, de 
cer, ya que los factores determinan- y que dicha sublevación militar tiene lds clases proletarias. Y como com- 

plemento de este panorama unas oli- 
garquías, estultas, brutales, ensober- 
uecidas, despreciativas de todo senti- 
n-iiciito noble y generoso, aferradas a 
sus posesiones, a sus intereses de cla- 
se, y aespoticas, intolerantes, no diga- 
mos a cuanto representara un prin- 
cipio de equidad y de justicia social, 
sino al mas inofensivo liberalismo y 
ai más elemental de los sentimientos 
namanos. 

¿Qué hacer ante una situación co- 
mo la descrita, pálido reflejo de la 
amarga realidad? Ni las soflamas sen- 
timentales derrumban castillos ni las 
luchas sociales se resuelven con bue- 
na voluntad ni con intenciones de pu- 
reza. Decimos esto en relación a que 
auundan los compañeros que han ve- 
nido hablando acerca del tema del fu- 
luro retorno a España como si el por- 
venir de la C. N. T. pudiera resol- 
verse con discusiones académicas y 
discursos de juegos florales. Mucho 
se ha hablado tamoién de problemas 
estadísticos, de cómo organizar la 
nueva economía, del sistema federa- 
tivo o centralista, de los derechos y 
deberes de los municipios, de contar 
con elementos preparados, que por 
igual en el orden sindical, técnico, 
económico y productivo puedan en- 
centarse con la realidad futura, con 
ia posibilidad de poner en marcha de 
nuevo el organismo confederal y de 
aportar soluciones prácticas a las rea- 
ldades y a las exigencias del mo- 
mento. 

Tales propósitos y proyectos ¿no 
„e.idran algo de las cuentas de la le- 
chera? Nada objetaríamos en cuanto 
representa mejorar la capacidad de 
ios militantes, en procurar que sean 
conocedores de los problemas sindica- 
les, en tener soluciones adecuadas a 
todas las situaciones que puedan pre- 
sentarse, en que los compañeros es- 
tén preparados para todas las even- 
tualidades, pero mucho me temo que 
todo eso no sean más que buenos pro- 
pósitos y que estos factores quedarán 
relegados a segundo término, ya que 
mañana, este mañana en que sea pro- 
picia la vuelta, tal vez más que ayer, 
será necesario el uso de la fuerza, el 
empleo de la huelga y de todos los 
métodos de la acción directa, inheren- 
tes a nuestras viejas tácticas, acom- 
pañadas del tesón y del espíritu de 
sacrificio para que la C. N. T. se 
abra paso y pueda llegar a ocupar el 
lugar a que por su tradición y su 
historia   tiene  pleno  derecho. 

(Pasa a la página 4) 

o que curáis al respectólo'gil rde   TV* músicade la Pedre,ria ? el oro lue   de  los pinjantes  que se les regalan, 

¿RENACIMIENTO DE FRANCO?   ¡Demasiado ridículo! 

al porvenir de 
Consideraciones  preliminares 

por Antonio R. GIRONELLA 

España 
eminentes y con sueldos de situación 
activa en caso de disponer su nomi- 
nal reserva. El general Sanjurjo, el 
cardenal Goma y el capitalista March 
aprovecharon esta situación de debi- 

masacres de cristianos precipitaron el lidad del nuevo régimen para cons- 
aerrumoamieiito del paganismo. Si la pirarlo y derribarlo, empresa no im- 
consulta, como si tal cosa: la sangre putable a traición, sino a constancia, 
le nubla la vista y no lee. ¡S^ comprende pues,  que la pascua 

Pero nosotros no debemos esperar el republicana de 1931 se celebró sobre 
entierro de tan temible adversario ascuas. En l.i incruencia de una fies- 
sentaaos  en  el  quicio  de  la  puerta,   ta empezó la tragedia.  En" 1930 Fer- 

go positivo sobre las mismas. Algo* Artesanos del porvenir, debemos tra- min Galán y los suyos habían traza- 
que presiente y determina el sosiego ^^ ^u cansancio ni desánimo y do el camino, y por incapacidad o 
ue un pueblo que por lo mucho que sm espera de paga inmediata. Minar, susto de las izouierdas no pudo se- 
ña luchado y sufrido, es merecedor minar, hasta que el poderoso bloque guirse. La vacilación reacc.onaria des- 

derechista   se   cuartee  y   salte  hecho apareció en razón al divorcio rápida- 
mente establecido  entre  el  pueblo  y 
sus   representantes   políticos.   Lo   Ac- 
tivamente  unido  es  atacable.   Si  en 

(Pasa a la página 3) 

teresadas o no lo será de nadie; o 
saidrá del esfuerzo inteligente y em- 
peñado de cuantos nos estimamos 
pueblo, o éste acabará por decidir 
a ciegas, que a tal suele conducir el 
inútil pasar de los días, de los me- 
ses, de los años. 

La reacción organizada, sin ser in- 

brepone. Algo exterior debe sostener- 
lo. i_,a best.a estaba vencida, pero del 
extranjero le llegó el aliento. 

¡hSie aosurdo rebrote absolutista sig- 
niiica bien la coalición de las fuer- 
zas retrógradas mundiales concentra- 
das exclusivamente en y contra Es- 
paña. Repetimos que anímicamente la 

teligente, comprendió por instinto de reacción española estaba desvencija' 
conservación que las divagaciones y da. La renuncia de Alfonso XIII al 
el nirvana aproximan a la muerte, trono fué la derrota de un poder tra- 
Ploja de argumentaciones, corrupta dicional mantenido con fastuosidades 
su verdad por el microbio de las tra- y fusilamientos, pero siempre rehuido 
diciones, cegada por el fulgor de las por la voluntad popular. Los mili- 
ideas nuevas—que tanto cuajan en tares aue lo apoyaban, obedientes a 
Iberia—esa fuerza de atraso no en- la Monarquía, ■ pero codiciosos del di- 
cuentra otro medio de abrirse p«so ñero del Estado, en 1931 se sintieron 
que a hachazos en el frondoso bos- acorralados, miedosos de despido, al 
que humano. Recurso desesperado extremo de jurar fidelidad a una Re- 
que, no obstante, prolonga sus dias. pública que aborrecían. No menos 
Si este enconado enemigo consultara miedosa que ellos, la República qui- 
la historia, comprendería que su vio- so amansar a sus enemigos armados 
lencia es inútil,  que las continuadas distinguiéndolos   con   jefaturas   pre- 

proporción con lo que habláis. 
Vuestros proyectos me los revela 

cada noche la agitación de tus sue- 
iios. i lo restante se lo leo en la lu- 
nada iaz, pálida como la cera de es- 
colar tablillf., a Casio; no menos que 
a iiigario y a Casca. 

Y b.en, buenos mozos ¿qué espe- 
-áis? iOua la energía se os va en 
conciliábulos de paseantes del Pórti- 
co y en iocuacerias de campamento, 
con velites que sólo cargan por lo 
jociacnos. ¿Aún no■ suena la hora de 
poner el pez de la lengua en seco, y 
. la viva llama la sierpe del venga- 
tivo y justiciero brazo? 

iMo veagas a figurarte que quien te ¿e'l "desgarrón 
incita asi, es la hija de Catón. Es 
tu esposa, tu compañera de anhélito 
y suspiros, tu Porcia, cuyo corazón es 
limonada que se deslíe de gozo bajo 
el peso de tu cabeza; quien, por cier- 
no, no saca fuerzas de ti, ni del re- 
cuerdo de su padre, ni de los jugos 
ie sj raíz genealógica, sino de lo más 
Jimático de sí misma y de la excel- 
sítud de sus atrevidos pensamientos. 

Catón era un crucificador de escla- 
vos. La gente Porcia descendía de 
porquerizos, de capadores de puercos. 
<u-weius.> viene de «porcus». Un no- 
ble linaje de cqnchabadores o cruza- 
dores de verracos con berras, es todo 
mi blasón. ¿De qué porcallona no be- 
Oieron hasta, la mayoría de las ma- 
jestades del «orbis terrarum»? Los 
mismos fundadores de Roma eran 2 
abigeos que amamantó una perra. Y 
Rhea Silvia hacia hombres y les ti- 
raba del manto en los caminos. Y 
quien al lambión Virgilio crea, enté- 
rese de que el pastor del Ida saltó de 
marido de sus prppias ovejas a rap- 
tor de una vulgar descascaradora de 
bellota y machacatriz de viles ajos en 
ios ocios que le dejaba el tejer pal- 
mito para sillas de Eurotas. 

De nada sirve el haber nacido en 
reinas, de sacerdotisas y de diosas, si 
luego deshonra una a sus antegéni- 
tos, lavando paños íntimos de mere- 
triz y desmugrando de cuajos y de 
costras la túnica ensangrentada de 
purpurados matachines. 

Un tirano, más que la dignidad de 
los hombres, ofende el honor y el pu- 
dor de las mujeres. Porque es un vio- 
lador potencial o actual y constante, 
y a torno eléctrico, de nuestro cuer- 
po y alma. Y por follón y desmadra- 
do despertador de hierros, a hierro 
debe turbonadoramente morir. 

Asi que entiendo que Lucrecia no 
cumplió con su dolor suicidándose, si- 
no que lo que procedía en ese caso 
hacer, era desmanchar la propia hon- 
ra atropellada, ahorcando en sus bra- 
cos a Tarquino, y guisándoselo en la 
ais na salsa de la forzada cohabita- 

ción. Igual cobro debió procurarse 
Virginia en la sangre del fornicario 
decemviro: Un ciruelo (Claudio), que 
era Apio además. Y a Clelia la lla- 
maba Nemesis a cocinarse a Pórsena, 
en vez de huir de su harem, como 
una nutria, por los carrizales del rio. 

Las Egerias romanas hace harta ti- 
ra de años que somos bien mostren- 
co de descarados rapiñantes de co- 
ronas y de soldados de fortuna im- 
púdicos. Y tenemos en barbecho el 
campo de nuestros estudios misérvi- 
cos. Si la musa griega no nos hubie- 
se desamparado, ejecutaríamos Egls- 
tos, Hiparcos y Creones, o los desafia- 
ríamos airadas, como Electra, Laena 
y Antígona. 

Pero, la que más puja aquí, se con- 
tenta  con  ser  una  Cornelia:  parién- 

y   no  se  llenase  de  bellos   ruidos  el 
hueco de las orejas y del cráneo. 

Pues embétete bien, Bruto de mis 
horas blancas, de que yo no trabé 
mis fibras con las tuyas, ni consentí 
en que se mezclaran nuestros serums, 
porque fuese mi Honestidad de la ca- 
la-la de las que he descrito. 

Yo tendí el cuchillo sobre mi mus- 
lo, y lo he venido afilando en él, por- 
que pensaba pedirte mi congrua por- 
ción en el completado magnicidio. Y 
la sed de rauda vindicta que en el 
acero fui despertando con mi conti- 
nua rasca, la ha saciado el homicida 
e.i mi propia aorta. No sá si curaré 

que voluntariamente 
me he hecho. Pero, ten en cuenta, 
nombre rnío, que si llego a sanar, co- 
mo no ajusticiéis implacablemente y 
sm de ñora, al que, entre otros mil 
profanó el lecho de tu madre Servilia 
y de tu hermana Varia ¡lo extermino 
yo! Y sabe que cuantas vestales, ma- 
tronas y doncellas, no van a Roma 
azaharadas y danzando a la injuria 
ce su sagrado femenino, sienten y 
piensan como tu mujer. 

CRUJIDOS 
De Miguel Masriera: «España ne- 

cesita energía atómica». 
Sí, porque aún no ha superado la 

época del gas pobre. 
— o — 

Mientras   tanto,    aguardamos    que 
mane la fuente de petróleo dispuesta 
por el gooierno en Fuenteloba. 

— o — 
La energía «atómica» de la Falan- 

ge se ha disipado. 
¡Lo que puede el engrase victorial 

de 22 años! 
— o — 

Que  la  Era  atómica  debe ser  im- 
plantada en España es indiscutible. 

Pero, por favor, quitadme de delan- 
te ese millón de asnos que arrean la 
mitad del transporte patrio. 

— o — 
«Las pérdidas materiales por catás- 

trofes ferroviarias no son tan doloro- 
sos   en   España  como  en   el   extran- 
jero.» 

Naturalmente. La tracción moderna 
nunca puede ser comparada a la cha- 
tarra    circu\ante—¡ay!—española. 

— o — 
En numerosos pueblos y aldeas de 

España los habitantes siguen midien- 
do la luz artificial por candiles, no 
por vatios. 

— o — 
En  Añámara   se   conoce  el   avión, 

que pasa alto, y el tren por los cro- 
mos que vienen con el «Chocolate de 
la Virgen Golosa». 

— o — 
Al pueblo que en siglo XX le llega 

tren nuevo con bufidos viejos, lo pa- 
san del siglo XVIII al XIX, que ya 
es empuje. 

— o — 
En las villas españolas que se esti- 

man se venden hermosos aparatos te- 
levisores. 

En espera de que la televisión sea 
establecida. 

— o — 
Con  lo  que  se  comprende  que  el 

pan fué inventado para dotar de ape- 
tito a las personas. 

Desmanes autoritarios en Portugal 
—En la ciudad de Oporto, las ca- —En Lisboa, el profesor Cámara 

sas comerciales han estado en huel- Reis, director de la revista «Seara 
ga de letreros luminosos por haber Nova», fué amenazado con ir a la 
sufrido un aumento en los precios de cárcel si permitía reuniones de inte- 
la energía eléctrica. La ciudad ha es- lectuales en la redacción de la re- 
tado casi a oscuras. vista. 

—En la ciudad de Oporto fué déte-      —El  ahogado  Manuel  Joao Palma 
rudo durante ocho-días y juzgado por Carlos va a ser nuevamente juzgado   siguientes personas: Rolando Verdial 
la Corte, el abogado Carlos Cal Bran- y   esta   vez   por   haber   divulgado   el   Ivone Lourezo, José Carlos y algunos 
do    acusado de  divulgar  un artículo apaleamiento de un ciudadano por la   campesinos,  estando bajo una verda- 
pubhcado por la revista «O Cruzeiro», infame policía salazarsiana. dera  ocupación  militar  las  ciudades 

iTaS1:"   -       ,  ■        ,1. ~~E1   Pintor   Nikias   Seapinakis   ha   industriales    de    Almada,     Barreiro, 
—En  Aveiro,  fue asaltada una im- perdido  su  cargo  oficial  de  profesor   Montijo   etc 

prenta por la policía salazarista. Le por haberse presentado como candida-      —El terror del régimen de Salazar 
robaron    todas   sus   pertenencias   y to por la oposición durante la farsa   ocupa todo el país de norte a sur- 
prohioieron la publicación de las re- electoral salazarsiana. pero el tirano caerá un día no 1 la- 
laciones confeccionadas para el Con-      -El juez Sebastián Ribeiro fué de-   no. De eso estamos ciertos 
greso Republicano. tenido por haber escrito el libro «Seis EDGARD  RODRÍGUEZ 

casos», donde denuncia al salazarsis- 
mo, a-rancándole la máscara. 

—El periodista Oliveira Valencia fué 
detenido bajo la acusación de interve- 
nir en un cargamento de armas que 
debían entrar en Portugal. 

Fueron detenidos en Portugal las 

En España se irá de un salto de lo 
andrómico a lo atómico sin transición 
alguna. 

Y así nos habremos ahorrado las 
molestias progresivas de durante dos 
siglos. 

— o — 
Lo que ocurre es que en ruso y ame- 

ricano ya se está en la Luna, sin 
que los españoles consigamos despe- 
gar de la luna de armario. 

21, RUÉ PALAPRAT, TOULOUSE 
( H au t e-Ga ronne ) 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

KRISHNAMURTI 
SIEMPRE es consolador leer a este 

pensador por lo profundo de sus 
sentires y además, por lo que ha- 

ce pensar a los lectores, o a sus lec- 
tores. 

Por todos es conocido el sistema 
educacional de este artista del pen- 
samiento y la palabra. Su forma de 
diálogo, hace verdaderamente ame- 
na la lectura de sus conferencias. En 
esta ocasión acabamos de releer 
«Comprensión Creadora», conferen- 
cias pronunciadas en la India en el 
1948, hace diez años; Pero que, sin 
embargo, son nuevas y palpitantes, 
pues los temas sugeridos por las pre- 
guntas expuestas al conferenciante, 
tocan de lleno problemas de eterna 
raiz. 

Queremos hacer varias citas, ex- 
traídas de acá y de allá, pero que 
estamos seguros, gustarán a nuestros 
lectores, aunque quizás mejor fuera 
la copia integra de una de sus con- 
ferencias, pero como el espacio de que 
dispone Tribuna Juvenil es muy re- 
ducido, nos conformamos solamente 
con la muestra. 

«Las organizaciones religiosas ta- 
les como el hinduísmo, el budismo, el 
catolicismo y otras, no son para la 
eficiencia y son totalmente innecesa- 
rias. Llegan a ser perniciosas; el sa- 
cerdote, el obispo, la iglesia, el tem- 
plo, son medios extraordinarios para 
explotar a los hombres. Os explotan 
mediante el miedo, mediante la tra- 
dición, mediante las ceremonia». 

«Engendramos revoluciones, san- 
grientas y desastrosas revoluciones 
para traer orden al mundo, y, antes 
de que nos demos cuenta, el poder ya 
está en poder de unos cuantos maniá- 
ticos del poder ; y ellos se convierten 
en una nueva y poderosa clase, en 
un nuevo grupo dominante de comi- 
sarios con su policía secreta. Y el 
amor se ve desterrado». 

«Si cuando estáis confusos buscáis 
un líder que os saque de la confusión, 
ello significa que no buscáis claridad, 
que no os interesa conocer la causa 
de la confusión, y simplemente de- 
seáis que os saquen de ella. Pero es- 
tando confusos escogeréis un líder 
que también será confuso). 

«La regeneración llega compren- 
diéndoos a vosotros mismos, no si- 
guiendo a alguien, porque ese alguien 
es vosotros mismos con mayor poder 
en cuanto a palabras, pero igualmen- 
te confuso, igualmente tiránico, igual- 
mente tradicional». 

«De modo que el problema no es 
el líder. El problema consiste en ex- 
tirpar la confusión. ¿Puede alguien 
ayudaros a suprimir la confusión? 
Si esperáis que alguien suprima vues- 
tra propia confusión, lo único que él 
puede hacer es contribuir a acrecen- 
tarla». 

«Cuando amáis no se necesita líder 
alguno. Son los seres huecos de co- 
razón  los  que   buscan  un  lider   que 

Avisos y comunicados 

les llene ese vacío con palabras, con 
una ideología, con una utopía sobre 
el futuro. El amor no está sólo en el 
presente, no en el tiempo, no en el 
futuro. Para el que ama la eternidad 
es ahora, porque el amor es su pro- 
pia eternidad». 

xxx 
Con estos pensamientos lanzados a 

boleo hemos querido dar a conocer al- 
go del inmenso pensamiento de Krish- 
namurti. Este apasionado luchador, 
si ha hecho escuela, es contrario a 
su voluntad, pues entiende que el lí- 
der es un ser nefasto y contrario a la 
evolución propia del pensamiento in- 
dividual del hombre y por ende, la 
salvación de la especie humana está 
en la integración y afirmación del 
Yo, en tanto que ser pensante y en 
el Tú en tanto que ser sociable. Lu- 
chadores de este tipo hoy más que 
nunca, son necesarios para la sal- 
vación del hombre, no porque repre- 
senten una garantía de confianza en 
tanto que hombres-guías, sino que 
como tábanos aguijonen a los dormi- 
dos... que desgraciadamente es la in- 
mensa mayoría que constituyen la 
gran grey  humana... 

Luis del OLMO 

ormacion española 

Un  desaire al  Rector 
de  la   Universidad  de  Madrid 

11UENOS AIRES, (OPE).—Como es sabido, la misión extraordinaria que 
envió el franquismo a las ceremonias de cambio presidencial, estaba pre- 
sidida por el rector de la Universidad de Madrid. Un articulo de «Azul y 
Blanco»  revela  lo  siguiente: 

«El rector de la Universidad de Buenos Aires, señor Rissiere Frondizi 
(hermano del Presidente argentino) rehusó recibir al rector de la Univer- 
sidad de Madrid y jefe de la misión española enviada para asistir a la 
transmisión de mando presidencial, doctor Segismundo Royo Villanova. El 
doctor Royo Villanova, hombre público, autor e investigador, es uno de los 
intelectuales de renombre de España. ¿Porqué el rector de la Universidad 
local no le saludó y agasajó como era su deber?...No fué por hostilidad 
personal contra el doctor Royo Villanova, que es un caballero y un publi- 
cista eminente... Fué por hostilidad contra el actual gobierno español...» 

El mismo periódico «.Azul y Blanco», que es de carácter nacionalista, pu- 
blica un suelto firmado en el que recoge la noticia de que él rector bon- 
aerense no recibió a su colega madrileño por razones de «ética» y de 
acuerdo con el Consejo Superior de la Universidad. 

DAMA DE HONOR 

LA LINEA.—Ha fallecido en Gibral- 
tar la españolisima señora doña Vic- 
toria Mackintosh Canepa. Perdió La 
Línea al ausentarse de ella, con lo 
mucho que cuidaba la suya. Fué muy 
caritativa para iglesias y demás frai- 
lerías, y lo sobrante lo dedicaba a los 
pojres, afortunadamente abundantes 
para ella. Sentía predilección por los 
locos y gustaba consolar a los tísicos, 
muy contenta de no estar como los 
últimos. Sentía mucho no apellidarse 
López, si bien Mackintosh se parece 
a Gutiérrez. 

Durante la guerra civil hizo locuras 
en la protección y regalo de soldados 
franquistas. 

MATERIAL SIGLO XIX 
LEÓN.—Por dilatación de raíles- 

viejísimos—descarrilaron una máqui- 
na y ocho vagones—el total del con- 
voy—quedando todo retorcido o asti- 
llado. Las pérdidas materiales, "cuan- 
tiosas. 

A lamentar: dos ferroviarios he- 
ridos. 

DRAMA DEL SIGLO XIX 
LEÓN.—Falleció bajo las ruedas de 

un carro el niño de 7 años Miguel 
Ángel Alvarez. El pobre Miguelín ve- 
nía de trabajar en el campo, y se su- 
pone que, extenuado, se dejó caer en 
la carretera, pasándole por encima el 
citado vehículo,  tirado por bueyes. 

S.  I.  A. SECCIÓN  DE  PARÍS 

Las ideas reaccionarias 

de Helmut Rüdiger CONCLUYAMOS 

Convoca una reunión de la S. I. A. 
local, para el domingo, día 8 de ju- 
nio, a las 10 de la mañana. 

JJ.   LL.   DE MARSELLA 
Invitan a todos sus afiliados, familia- 
res y simpatizantes, y a los de la Fe- 
deración Local adyacente de Saint 
Henri, a la jira que se efectuará el 
domingo, día 8 de junio de 1958, a 
la hermosa playa de la Couronne. 

Salida a las 7 de la mañana de 
la Gare Saint Charles. 

F, L. DE SAINT DENIS 
Invita a todos sus componentes a la 
asamblea general que se celebrará el 
dia 8 de junio, a las 9' y media de la 
mañana, rogándose comparecencia y 
puntualidad a los compañeros. 

F.   L.   DE LA  BATHIE 
Desea contacto con la Local de An- 
guléme. 

Dirección: J. Barrionuevo.-Hotel de 
la Céntrale.—La Bathie, (Savoie). 

AVISO 
La comisión de la Barriada de Pue- 

plo Nuevo (Barcelona) en en exilio 
hace saber: 

Que lo que fué Comisión reorgani- 
zadora ha pasado a ser Comisión 
efectiva. 

Esperamos de los compañeros que 
hasta la fecha no están en contacto 
con nosotros, lo hagan lo más pron- 
to posible, a la dirección abajo in- 
dicada. 

Compañeros, seamos consecuentes 
con nosotros mismos; las inquietudes 
que existen en el interior y que se 
manifiestan día por día más nos im- 
pulsan y creemos sea un deber el to- 
mar acuerdos de volver a España so- 
bre el plan constructivo de reorgani- 
zación de la Barriada, y que no nos 
sorprendan los acontecimientos sin 
antes haber tomado nuestros acuer- 
dos. 

Una vez más seamos activos y con- 
secuentes en nuestro deber orgánico. 

Dirección: J. Olmos, 45, Place Jean 
Jaurés.—Chateaurenault (I.  et L.) 

PARADEROS 
Camilo Vernet, que perteneció a la 

Colectividad de Limpieza Domiciliaria 
de Barcelona, interesa se ponga en 
relación con Montoliú. — 84, rué Eau 
de Robee.—Rouen, (S. Mme.) para un 
asunto de sumo interés. 

^E puede participar en la 
} ^\ C. I. O. S. I. L.?—se pregunta 
O el compañero Rüdiger—.  Res- 
pondiéndose acto seguido que ello de- 
pende de «la situación dada» T monó- 
logo que no deja perplejo, que expre- 
sa cierta franqueza y que, pese a la 
doble intención que parece animarlo, 
deja la puerta lo suficientemente 
abierta para ingresar en la gran cen- 
tral obrera reformista, más política 
que socialista, más antibolchevique 
que internacionalista. 

Que sindicatos considerados autóno- 
mos, que organismos sindicales neu- 
tralizados por el interés nacional o 
por su adhesión más o menos velada 
a éste o aquél sector político se en- 
globen en una Internacional ambi- 
gua, o situada en la línr;a occidental, 
es lógico, aunque malsano para el in- 
mediato y el mediato porvenir de la 
clase trabajadora de todos los países. 
Idéntico cargo para los sindicatos 
agregados a la F. S. M., de posición 
igualmente gregaria, aunque favora- 
ble al orientalismo. Pero esa última 
digresión ha de ser nada más que 
fortuita, para sentar constancia, in- 
teresando en este momento dilucidar 
el papel que una Confederación Na- 
cional del Trabajo, de inspiración an- 
tiestatal y profundamente libertaria, 
representaría en una C. I. O. S. L. 
entregada a la voracidad de políticos, 
líderes y segundones comprometidos 
en una lucha de oposición a una 
aberración social para sostener otra. 

Puede presentarse el caso—lo tene- 
mos evidente en Suecia, en España, 
y se evidenciará donde se tercie—de 
que buena parte de trabajadores de 
tal o cual país manifiesten deseo de 
organizarse según los principios apo- 
líticos y emancipadores de la prime- 
ra Internacional. Allá con su derecho 
de empujar en este sentido sin pe- 
ligro de ser amonestados por el no- 
vedoso S. L. M. Pero, si la U. S. ita- 
liana, en razón de su minoritarismo 
persistente, no merece opción a sub- 
sistencia; si las minorías o extremas 
minorías anarcosindicalistas de Fran- 
cia, Bélgica, Inglaterra, Holanda, et- 
cétera, por ser tales deben renunciar 
a su forma natural de organización, 
desestimando la posibilidad de rena- 
cer propiciada por yerros ajenos, ¿có- 
mo Rüdiger o nosotros vamos a exi- 
gir a los «disolvibles» que en su ca- 
rrera de abandono se agreguen a la 
intersindical que más les plazca, que 
tanto podría ser la C. I. ,0. S. L. 
como la F. S. M.? 

En materia de renuncias no hay 
nada seguro y aquí se nos acude la 
imagen del corredor que extrema su 
velocidad ignorante de la meta. Al 
hombre moralmente vencido, ideoló- 
gicamente aguado, no es normal exi- 
girle criterio estable o dirección pre- 
cisa, a no ser que en lugar de com- 
pañero se le considere soldado. Y en 
tratándose de compañeros siendo ta- 
les, flaco servicio se les haría con- 
siderándolos ineptos para la defensa 
de una causa que sienten y que, en 
forma de U. S. italiana, de C. N. T. 
francesa, de C. N. T. búlgara, o de 
U. S. británica bregan con más va- 
lor que nosotros, suecos y españoles, 
que ya tenemos el terreno dispuesto. 
Precisamente el anarcosindicalismo 
empezó a cero en el país que fuese, 
como el socialismo político, como to- 
da idea o tendencia. El propio an- 
anarquismo, por el espíritu de sa- 
crificio, por la amplitud moral que 
requiere, por la reciedumbre de ca- 
rácter que exige, ya en 1850 podía 
interpretarse quimera o locura ge- 
nerosa por los positivistas, y, por 
consiguiente, arrinconable en su 
mismo nacer a causa de «su contra- 
dicción   con   los   tiempos   actuales». 

Toda idea atrevida, heroica o lu- 
minosa ha tenido, pese a tremendas 
contrariedades de orden represivo y 
«actualista», sus defensores obstina- 
dos, sus propagandistas consecuentes, 
sus afectos incondicionales dispues- 
tos a agostar sus existencias aun a 
sabiendas de que el bien que trata- 
ban—o tratan—de aportar a la Hu- 
manidad   no   podrían   ellos   gozarlo. 

Hombres de recia estirpe moral como 
Fermín Salvocnea, Pedro Kropotkine, 
Fernando Tairida del Mármol, Elíseo 
Reclús (y dejamos a millares en in- 
justo olvido) podían declararse posi- 
tivistas, reclamar su C. I. O. S. L. 
en vista del hierro frío que la so- 
ciedad ofrecía al martillo de su ló- 
gica, y morir en actuantes leves, o 
en burócratas, o en comerciantes. No 
lo hicieron, y ahí está presente, en 
ellos, el espíritu permanente de las 
causas grandes y justas a las cuales 
tarde o temprano tendrá que acomo- 
darse el hombre para librarse de la 
periódica y espeluznante tragedia a 
la que democracias, totalitarismos y 
coniormismos lo mantienen encade- 
nado. 

El derecho de persistir y enconar 
de las minorías conscientes es indis- 
cutible. De lo contrario, incluso la 
S. A. C. transigente en ideología y 
numéricamente regresiva, llegaría a 
su condena al no ser, aceptada que 
fuese la teoría de Rüdiger destinan- 
do a desaparición a las centrales sin- 
dicalistas revolucionarias no alcan- 
zando un cupo de afiliados impresio- 
nante, o que no consigan llenar una 
plaza con satisfactorio griterío. Más 
que el número importa la verdad de 
una causa, y, siendo aquélla inédita o 
inexplorada, siempre resulta actual y 
necesario oponerla a las prácticas re- 
petidas, sobadas y fracasadas com- 
prendidas en el juego fastidioso y 
perjudicial de las políticas turnantes. 

La democracia industrial (cogestión 
obrera) muy mal se explica. Merece, 
tal modernismo, que todo un tratado 
aclaratorio se le dedique. Pero si de- 
mocracia industrial implica colabora- 
ción de clases, aceptación modosa o 
implícita del derecho del propietario, 
del burgués o del consorcio, entonces 
nos abocamos de nuevo a la tentativa 
de fuga de los medios auténticamen- 
te libertarios; nos ausentamos del 
propósito de emancipación integral de 
los trabajadores condicionando el re- 
traso de esta conquista a la percep- 
ción de mejoras de relumbrón: i n- 
tervencionismos, figuraciones, repre- 
sentaciones, cooperaciones, tantos por 
ciento complicados, pero de escasísi- 
mo contenido. Conocida es la teoría 
de reducir el poder del Estado coope- 
rando en los negocios del Estado. Pe- 
ro la experiencia ha demostrado has- 
ta la saciedad que se puede empezar 
en gigante revolucionario y terminar 
en oruga gubernamental una vez 1 
cambio de frente operado. Prepara- 
ción técnica o capacitación industrial 
y agraria de los trabajadores, tanto 
como se quiera. Pero pasar el Ru- 
bicón, si hay que hacerlo, que cada 
cual lo haga por su cuenta y sin ha- 
cerse guardar la ropa por las organi- 
zaciones. 

Hay conceptos en el trabajo que a 
Rüdiger   le   discutimos,   que   no   nos 

merecen comentario y que tal vez en 
algunos puntos susciten nuestro con- 
formismo. Pero se trata de detalles 
que nos son comunes, cuando no pa- 
sajeros. Lo que no obsta para que, 
siguiendo el hilo de su discurso, nues- 
tros puntos de vista queden de nuevo 
separados, con la desesperanza de no 
poder converger ya más. Resurge en 
Rüdiger la manía intervencionista en 
municipios burgueses, estatales, ma- 
nía que no ensalza, pero de la que 
puntualiza casos complacido. Se tra- 
ta de concejales amigos, afines o com- 
pañeros efectivos, cuya defensa no 
aparece, pero cuya noticia se remar- 
ca. Habrá que discutir mucho de eso, 
puesto que otros enteradísimos resba- 
lan por la misma pendiente. Por 
nuestra parte e'stimár/ios el recurso 
municipalista, pero en sociedad libre, 
no en régimen capitalista o comunis- 
ta, en los que la institución munici- 
pal es dependencia del Estado y nun- 
ca entidad popular de primerísimo or- 
den. Como el mar aún no nos impide 
ver el agua, tampoco el principio mu- 
nicipal autoritario consigue velarnos 
la magnificencia del municipio libre, 
o comuna libertaria. 

Es inefable, por la sinceridad que 
contiene, el pasaje rüdigerista que da 
estas palabras iniciales: «No interve- 
nimos en órganos de representación 
o dirección política, ni tenemos la in- 
tención de hacerlo»; más esotro: 
«... en Suecia se han hecho experi 
mentos de esta clase después de la 
guerra, por ciertos grupos de libera- 
les anticentralistas, en parte amigos 
nuestros. Pero han fracasado comple- 
tamente. Es imposible competir con 
los «aparatos» de los partidos consti- 
tuidos en Suecia». 

La exposición, que deducimos clara, 
nos conduce, aunque no de la mano, 
a considerar que si ciertos militantes 
de la S. A. C. no intervienen directa- 
mente en política, no es por falta de 
ganas sino por el poco caso que les 
harían las masas votantes o estimu- 
lantes, ganadas de antemano por los 
partidos políticos de primera hora. 

Esto, que es oportunsimo retrasado 
o visión tenida a destiempo, implica^ 
según el concepto de abandono sin^ 
dical revolucionario por defecto mi- 
noritario, igual abandono en política, 
puesto que los sitios de preeminencia 
también están ocupados. 

De lo que resulta que el S. L. M. 
significa una posición de abandono, 
un recurso de entrega a la corriente 
ajena, toda vez que desconfia origi- 
nar una propia. 

Y esto, compañeros reformistas, no 
conseguirá   entusiasmar   a   nadie. 

Afortunadamente,   la   constancia   y 
la   fe   en   las   ideas  permanecen  en 
gracia al tratado formal, justiciero e 

,igu litarlo que los hombres merecen. 

J.  FERRER 

COMO SE PIERDE UNA FA- 
MILIA 

ALBACETE.—Por atreverse a correr 
demasiado en carretera «sincopada», 
un auto se estrelló, causando la muer- 
te al chófer Antonio Ramírez Pique- 
ras, a su madre María Piqueras y a 
su tío Joaquín Piqueras. El padre de 
Antonio, llamado Igual que su hijo, 
tuvo que ser auxiliado de graves he- 
ridas recibidas. 

GAMBERRISMO OFICIAL 
BARCELONA.—Los dos elefantes, la 

llama, el camello y otras dos piezas 
del Parque Zoológico, no murieron 
por envenamiento, como propaló el 
alcalde, sino debido a una epidemia 
propia para animales de selva enjau- 
lados. La alarma sobre gamberrismo 
sembrada por la autoridad municipal 
ha sido duramente criticada. Recuér- 
dase que un particular ofreció 25.000 
pesetas a quien descubriese al autor 
del envenenamiento de la media do- 
cena de bestias. ¿No las reclamará el 
alcalde para él? 

ESO ES HEROÍSMO 
BILBAO.—Un camión cargado con 

cinco toneladas de hierro estacionaba 
en una calle, sometido a reparación 
por el conductor y el mecánico, que 
estaban debajo del vehículo. De pron- 
to, el mismo se puso en marcha, 
atrepellando a ambos operarios, que- 
dando el mecánico, Manuel Martínez, 
muerto, y su compañero malamente 
herido. 

Visto el accidente por el joven Ciri- 
lo Antolín, sin saber conducir se en- 
caramó a la cabina, con riesgo de su 
vida, para dominar el alocado ca- 
mión, consiguiéndolo tras sorteo de 
numerosos obstáculos y de desobe- 
decerle varios resortes, que manejó en 
plena ignorancia de los mismos. Al 
fin tomó una curva y encaró al en- 
diablado cuatro ruedas contra un ár- 
bol, dejándolo inservible, y sin que el 
osado espontáneo se causara la menor 
herida. 

FUENTETOBA PETROLEA 
SORIA.—Se señalan trece confesio- 

nes petrolíferas en el triángulo Fuen- 
tetoua-Abejar y Cidones. Los utreros 
están entusiasmados, puesto que po- 
drán alumbrar—piensan—quinqué ba- 
rato. Así parece susurrarlo la revisti- 
11a «Recuerda». Pero los viejos re- 
cuerdan que sin tanta técnica... pu- 
blicitaria, en sus tiempos el petróleo 
era seguro a quince céntimos el litro. 

NO ES TODO FICCIÓN EN EL 
CINE 

CÓRDOBA.—En Castro del Río se 
rodaba una película por encargo de 
una casa italiana. Anduvo por en- 
medio un asunto taurino, y cuando 
el extra Rafael Moreno Santiago, se 
dispuso a cumplir con su trabajo, 
uno de los toros lo pilló por la ropa, 
dándole seguidamente algunos vol- 
teos. Bastante malparado, Moreno fué 
conducido a la enfermería más cer- 
cana. 

LUNA NEGRA 
VALENCIA.—El aviador civil ali- 

cantino, Jesús Gálvez Gómez, se ele- 
vó en el campo de Manises en com- 
pañía de una muchacha de 20 años, 
Lorinda Lacaba Ferrer. Se trataba de 
un convite de galantería. Pero el apa- 
rato capotó y el viaje terminó, para 
ambos  flirteantes,  en el  cementerio. 

SPUTNIKMANIA 
ORENSE.—A Francisco Maclas se 

le subió a la cabeza llegar a la luna 
antes que los rusos y los america- 
nos, y con tal idea en la cabeza 
practicó sus ensayos de cohetes diri- 
gibles, pero aún indirigidos. Se diri- 
gió a las afueras de Carracedo pro- 
visto de un alto artefacto cargado 
con pólvora y metralla, el cual, al 
contacto con la inevitable cerilla, ex- 
plotó, dejando al precario inventor 
con las ropas destrozadas y un algo 
ensangrentadas. 

Pero la luna seguirá haciéndole 
guiños. 

NEGRAS TORMENTAS 
BARCELONA.—Las tormentas de 

estos últimos días, han dañado con- 
siderablemente a la agricultura, en 
particular en Figueras (tramontana), 
Reus (viento norteño) y Tortosa (so- 
plos a 120 por hora). Grandes parti- 
das de fruta han sido arrancadas a 
los árboles, como así muchos ejem- 
plares de éstos a la tierra. 

LA FIESTA DE SANGRE 
MADRID.—El espada Antonio Bien- 

venida sufre tratamiento en el Sana- 
torio de Toreros a causa de una gra- 
vísima cogida recibida de un toro 
cuando la plebe taurófila lo hostlga- 
b', desde los tendidos, para que se 
arrimara a la bestia. 

Polémica cordial a Fontaura 
sobre economía 

(CONCLUSIÓN) 
Precio de coste de la producción: 
Factores de la producción: Natura- 

leza, Ciencia, Homore. 
Producción=Función (N x C x H). 
Coste cualitativo de la producción: 
Coste de N = O. (La Naturaleza es 

gratuita). 
Coste de C = O. (La ciencia es gra- 

tuita). 
Coste de H = H. (El hombre no es 

un factor gratuito). 
CP = CH o coste producción = cos- 

te hombre. 
Coste cuantitativo de la producción: 
La determinación del coste de la 

producción nos conduce a analizar 
CH. 

Factores de CH, (por orden de im- 
portancia) : 

1.° Tiempo (presencia en el tra- 
bajo). 

2.o Consciencia profesional (senti- 
do de responsabilidad). 

3.» Inteligencia (asimilación-inven- 
ción). 

4.°   Habilidad,   destreza-precisión). 
5.°   Fuerza   (sentidos   físicos-salud). 
En el socialismo libertario estos úl- 

timos cuatro factores perderán el sen- 
tido jerárquico que poseen actualmen- 
te en virtud de su propia definición: 
A cada uno según sus necesidades, de 
cada uno según sus posibilidades. 

El factor más importante de CH es 
el tiempo (para más detalles véase el 
estudio presentado en una conferen- 
cia publicada en «Soli», donde se de- 
muestra la inlluencia determinante 
del tiempo, tanto en economía como 
en todas las actividades humanas). 

Por lo tanto: CH=valor tiempo. 
TEORÍA DEL VALOR ESTADÍSTICO 

SOCIALISTA 
Consideraciones de orden general: 
La producción se divide en dos cla- 

ses de bienes: utilitarios, colectivos y 
de consumo. 

Los bienes utilitarios colectivos son 
bienes inajenables, que no se distri- 
buyen nunca, porque no son de uti- 
lidad directa para el consumidor. 

Como la naturaleza y la ciencia son 
gratuitas, la totalidad de la produc- 
ción  será  financieramente  gratuita 

En definitiva, la misión ética del 
socialismo libertario consistirá en dis- 
tribuir equitativamente los bienes de 
consumo que no pueden ser distribuí- 
dos gratuitamente (se puede fácilmen- 
te establecer una lista de unos 100 ar- 
tículos que pueden ser graciosamente 
repartidos, o si se quiere, tomados del 
montón): 

Producción masiva: cerillas, alfile- 
res, etc.; consumo reducido : aparatos 
ortopédicos, ojos de cristal, etc. 

Una vez establecido que la produc- 
ción de los bienes utilitarios colecti- 
vos y de consumo será financieramen- 
te gratuita y que los bienes utilitarios 
colectivos no se distribuyen nunca y 
que ciertos bienes de consumo pueden 
ser distribuidos gratuitamente, el pro- 
blema a resolver, científicamente y 
éticamente, consiste en valorar y dis- 
tribuir los bienes de consumo que no 
pueden ser expendidos gratis. 

En síntesis ¿cómo resolver el pro- 
blema del valor conjugado con la dis- 
tribución? 

Hay, naturalmente, el valor-tiempo 
de la producción, pero como todos los 
que no participarían en la producción 
carecerían de poder adquisitivo, el 
tiempo de la producción no puede ser 
el modo de cálculo directo para esta- 
blecer la evaluación del precio de los 
artículos en la fase del consumo. 

El tiempo invertido en la produc- 
ción puede ser considerado como el 
punto de partida para una base es- 
tadística firme, pero deberá añadír- 
sele un coeficiente—función de la de- 
mografía general—el cual permitirá 
determinar el precio definitivo de los 
artículos ofrecidos a los consumido- 
res. 

Gracias al valor estadístico socialis- 
ta, el socialismo libertario puede pre- 
sentar la ecuación fundamental: 

Precio de coste=precio de venta, y 
los factores serán: 

Precio de coste = función de valor- 
tiempoxcoeficiente demográfico). 

Transformado, bien sea en pesetas 
o en minutos, como nos guste. 

Precio de venta=F. (Valor-tiempox 
coeficiente demográfico). 

El coeficiente demográfico se justifi- 
ca porque permite y garantiza la dis- 
tribución del poder adquisitivo de to- 
dos los consumidores, y la fórmula 
es: 

Poder adquisitivo de cada consumi- 
dor=valor - tiempoxcoeficiente demo- 
gráfico-demografía total. 

xxx 
La teoría de la moneda es muy sen- 

cilla, como toda solución científica de 
los problemas. 

En el socialismo libertario la mone- 
da no sería otra cosa que un sistema 
de medida, contable y distributivo, 
para garantizar el consumo equitati- 
vo de la riqueza que no pueda ser 
distribuida gratuitamente. Su particu- 
laridad : ser inutilizable una vez efec- 

tuado el consumo. Modalidad de apli- 
cación : cuenta corriente-estilo che- 
ques postales—y talonario de cheques 
para consumidor o familia de consu- 
midores. 

Concretando: Como la producción 
seria financieramente gratuita, la mo- 
neda seria estrictamente moneda da 
consumo. 

En definitiva, gracias al valor esta- 
dístico socialista, el socialismo llber- 
tar.o puede presentar la teoria del va- 
lor, de los precios y de la moneda so- 
bre una base rigurosamente científi- 
ca, base de la que carecen el capita- 
lismo y el marxismo, y aplicarlas con 
una finalidad ética. 

CONCLUSIÓN 
Los militantes del M. L. E. son li- 

bres de juzgar que la situación" ac- 
tual debe de continuar, confiando, 
como dice el compañero Fontaura, en 
la «mística» de la revolución; pero 
esta posición, negativa, demostraría 
falta de responsabilidad, porque la 
misión lundamental de una revolu- 
ción de carácter socialista, no se 11- 
in ui a destruir, sino también a cons- 
truir («Destruam et cedificabo», «Des- 
truir para reconstruir», Proudhon) y 
el problema apremiante que se le 
plantea es el de resolver las necesi- 
dades económicas. 

Plantear que la moral prevalece 
sobre lo económico o lo económico so- 
bre la moral es enfocar el problema 
de una forma equívoca. En buena ló- 
gica, se puede afirmar que no sólo 
de pan vive el hombre (este proble- 
ma goza de actualidad en Rusia) y 
con la misma lógica se puede afirmar 
que sin el pan el hombre no puede 
vivir. (Sin referirnos a otros conti- 
nentes, no olvidemos que España es 
uno de los raros países de Europa 
donde aún existe el escándalo del 
hambre: José de Castro en «Geopolí- 
tica del hambre», Gráficos del Insti- 
tuto Nacional Español de la Estadís- 
tica : tuberculosis y suicidios, curvas 
ascendentes. Producción nacional, 
curva ascendente. Poder adquisitivo. 
curva  descendente). 

En síntesis: No hay primacía de lo 
económico sobre la moral, ni prima- 
cía de la moral sobre la economía, 
y si en los sistemas políticos actua- 
les erdste un antagonismo entre la 
moral y la economía, la solución del 
problema estriba en conciliar el sen~ 
tido utilitario de la riqueza social y 
el sentido ético de la sociedad, o sea 
establecer la justicia económica, no 
basándonos sólo en la solidaridad, si- 
no también en el sentido de la res- 
ponsabilidad, en el de las relaciones 
humanas y en el de la organización 
científica (esas enormes lagunas de la 
enseñanza en nuestras sociedades mo- 
dernas). 

Esta es, a mi modesto juicio, la mi- 
sión fundamental del M. L. E. 

I. CHIAPUSO 

BIBLIOGRAFÍA 
« CUENTOS LITERARIOS » 

de C. VEGA ALVAREZ 

¿H 
ABÉIS imaginado Jamás la 
doma del ruiseñor para 
acostumbrarlo a la jaula? 

No, seguramente, por tratarse de 
una idea absurda. Igual lo sería 
cazarlo para comerlo. Y, sin em- 
bargo, se tratarla de un irracio- 
nal, de un cachorro de madre fue- 
ra de lo humano. 

Para las personas tamañas abe- 
rraciones son aceptadas, o por lo 
menos, toleradas; llevando, el vicio 
de la tolerancia, a la ,más inmun- 
da complacencia. 

Vega Alvarez es un gran poeta, 
un excelente literato preso por de- 
lito de opinión en el penal de 
Puerto de Santa María, España. 
Es un prisionero de guerra del 
triunfador Franco, que a los 20 
años de presencia en el Poder aún 
se prodiga en el bajo estilo de la 
venganza. Porque al poeta Vega 
Alvarez, para burla de la Justicia, 

se le pueden atribuir la comisión 
de cien, doscientos, mil crímenes, 
siempre en vano. La bondad, la 
suavidad de trato de Vega, en Je- 
rez de la Frontera y en toda la 
provincia de Cádiz es legendaria, 
y las burdas acusaciones, las in- 
dicaciones malévolas pueden acu- 
mularse, abrumarle, mantenerlo 
hundido. Pero manos y conciencia, 
Vega los tiene sin mácula. De- 
muestren otro tanto sus acusado- 
res. Nuestro vate es hombre senci- 
llo y obrero ilustrado. Escribió so- 
ciología reparadora en La Voz del 
Campesino, como escribe hermosa 
poesía y sentida literatura siempre 
que se lo propone. Tiene acopio y 
abundancia en las producciones, 
las cuales prosigue. Tiene vena y 
talento. No obstante, su sangre en- 
mohece en duro y frío calabozo 
presidiario. Vega, suerte de ruise- 
ñor del Pueblo, languidece, poco a 
poco fenece, no entre barrotes do- 

rados, sino entre piedras como co- 
razones cardenalicios. 

Quince años de encierro son mu- 
chos, son plomíferos, para un 
hombre de sensibilidad refinada, 
de sentimientos delicados. Lo de- 
cimos a la grey democrática, lo 
gritamos a la faz del mundo, sordo 
y desmemoriado: un poeta muere, 
falto de luz solidarla y de aliento 
de esperanza, en una mazmorra de 
Andalucía la bella... esa de los tu- 
rismos, del sol y las manólas. Poco 
penan, los forasteros que en sus 
coches cruzan raudos aquellas ca- 
rreteras bordeadas de olivos. Eso 
y aquello es tipismo, y el pandero 
escondiendo el drama. España es 
gustosa y tranquila... mientras el 
poeta Vega sucumbe lentamente en 
Puerto de Santa María, el de la 
copla,  por cierto bien indicativa. 

Lo extraño es que el ruiseñor, 
con tantos años de infame cauti- 
verio, prosiga su melodía, sin ha- 

ber enronquecido, sin haber enlo- 
quecido. Contrariamente, continúa 
con sus exquisiteces poéticas, siem- 
pre bien rimadas, nunca solivian- 
tadas ; a lo sumo algo de amargu- 
ra, de hambre incontenible de ca- 
riño, de celosía por el beso que 
el hombre libre le da a la novia 
que espera... ¡Pobre Vega, pobre 
compañero! ¡Toda la flor de tu 
vida en la sombra, sin cielo ante 
los ojos ni campo bajo los pies; 
tú, tan amante del sol y de las 
feraces tierras de tu Andalucía! 
todo esto que expresas, en cantor 
condolido, encadenado, en poemas 
y frescas literaturas, y que arran- 
ca la burla de tus verdugos y olea- 
das de emoción en tus compañe- 
ros, asi de impotentes, por ahora. 

Pero divulgaremos tus cuentos, 
que no son tales, que son jirones 
de existencia, la tragedia de tu 
juventud ya perdida.—J. F. 

(Del Suplemento de «SOLÍ») 

NECROLÓGICA 
DANIEL  PEÑA 

Falleció el día 13 de mayo el que en 
vida fué compañero Daniel Peña Ca- 
sasola, a consecuencia de una perfo- 
ración de estómago. 

Ingresó en el hospital de Larlboislé- 
re el 26 de abril, en donde la ciencia 
médico hizo todo lo que humanamen- 
te pudo para evitarle la muerte, co- 
sa que no consiguió, resultando que 
después de quince días de constantes 
sufrimientos Peña se alejó de nos- 
otros para siempre. 

Hijo de Almadén y de 49 años de 
edad, se encontraba en Francia en 
compañía de su compañera y dos 
hijos desde hace unos años. En Espa- 
ña quedó el mayor sin que se hubie- 
se cumplido el deseo del padre de po- 
derlo abrazar, pues les tenía anuncia- 
da su visita. 

Fué acompañado hasta su última 
morada (cementerio de Pantin), el sá- 
bado, día 17, por su compañera e hi- 
jo Miguel y por un grupo de amigos 
y compañeros. 

Que mediante estas líneas sus fa- 
miliares reciban condolencias de los 
amigos que él tanto apreció, y loa 
cuales le correspondían. 

JOSÉ COSTA 
Nuestro amigo y compañero que en 

vida fué José Costa Ferrer, ha muer- 
to. Víctima de una grave enfermedad, 
ha dejado de existir el domingo dia 25 
en su casa, rodeado de sus familia- 
res. De sesenta años de edad, nacido 
en Berga (Barcelona), fué un activo 
militante del Sindicato de Construc- 
ción de Barcelona y muy conocido 
en Casas Baratas de Horta, popular 
barriada de la gran urbe. 

Desde su juventud abrazó las ideas 
ácratas. Consecuencia de su continua- 
da lucha, en el año 1928 se refugió 
en Francia, perseguido por la dicta- 
dura de Primo de Rivera. Militó en 
Paris en los grupos afínes de lengua 
española. Expulsado, se marchó a 
Bélgica y desde allí regresó a España 
clandestinamente a fines de 1930. 

Se reincorporó de nuevo a las ta- 
reas de la Organización, sufriendo 
igualmente persecuciones y cárcel du- 
rante la República. 

Durante la guerra cumplió como 
uno más, formando parte en repre- 
sentación orgánica del comité de con- 
trol del Instituto Mental de San An- 
drés, al que aportó toda su voluntad 
militante. 

El acto de sepelio tuvo lugar el lu- 
nes 26, a las dos de la tarde, siendo 
civil, de acuerdo con su voluntad y 
la de los suyos. El mismo estuvo con- 
curridísimo de compañeros, simpati- 
zantes y amigos, asistiendo, además, 
representaciones de la F. L. de Mar- 
sella, Comisión de Relaciones del Nú- 
cleo de Provenza, S. I. A. y Juventui 
des Libertarias. ' 

En el exilio y en todo instante, co- 
laboró en el seno de la Federación 
Local de Marsella, la que al lamentar 
tan gran pérdida, aprovecha la oca- 
sión para afirmar su entera solidari- 
dad moral a su compañera Amalia 
Heras y a todos sus familiares resi- 
denten en el país y en España. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Notas de la Semana 
INSISTENCIA 

EN el número anterior de «SOLÍ» 
recriminábamos a Indalecio Prie- 
to su tendencia a considerar a la 

C. N. T. fracasada, y más que fraca- 
sada, desaparecida, pero con apeten- 
dia tardía de engullir los restos que 
quedan. Para restos, los anarcosindi- 
calistas arrepentidos. 

Pero el hombre, entre desenvuelto y 
obstinado suelta monstruosidades de 
calibre. Incalificables en un hombre 
de mundo. Para él, como si las ideas 
que nos animan no existieran. Ser 
cenetista es lo peor de la tierra, es 
convertirse en la hez de la humani- 
dad. Pero cerremos comentario para 
dejar a Inda en el uso de la «pala- 
bra» . 

«Si el cese de las peleas entre uge- 
tistas y cenetistas es, a mi juicio, in- 
dispensable, el enlace, o mejor toda- 
vía, la fusión me parece conveniente. 
Sé muy bien que para lograrlo será 
necesario vencer grandes obstáculos. 
En primer lugar los cenetistas ten- 
drán que renunciar a lo que llaman 
«acción directa», en la cual quedan 
incursos los atentados personales. El 
pistolerismo obrero barcelonés, engen- 
drador del pistolerismo gubernativo, 
dirigido por el general Martínez Ani- 
do, contribuyó a la instauración de 
la dictadura de Primo de Rivera, 
creándole un ambiente favorable. 
Además, ese vicio, que ensombrece y 
deshonra la contienda social, empuja 
a los individuos que lo padecen, a 
cometer crímenes ajenos a dicha con- 
tienda. Sería tremenda injusticia cul- 
par colectivamente a la C. N. T. de 
semejantes excesos, pero la opinión 
pública no se detiene a descriminar 
y, manejada con habilidad por los ad- 
versarios, suele extender la mancha. 
A ningún precio podríamos los uge- 
tistas consentir que semejante bal- 
dón nos estigmatizara. 

«Muy sonados asesinatos cometidos, 
bajo móviles de robo, por algunos de 
esos individuos en Méjico y Francia, 
colocaron a todos los emigrantes es- 
pañoles en penosísima situación. Los 
respectivos Gobiernos examinaron el 
problema que les planteaba el con- 
traste de la hospitalidad que genero- 
samente habían concedido y el exe- 
crable proceder de ciertos emigrados 
gozadores de ella. 

«Yo hube de aceptar el compromiso 
que el licenciado Miguel Alemán me 
impuso desde la Secretaría de Gober- 
nación, de borrar de las listas de nue- 
vos inmigrantes a todo miembro de la 
Confederación Nacional del Trabajo, 
y como en aquellas circunstancias no 
debia revelar el porqué de mis tacha- 
duras, achacáronse éstas a afanes 
vengativos, atrayéndome la ira de los 
perjudicados.» (1) 

Claramente: Prieto igual a Gam- 
boa. Favoritismo para socialistas 
y comunistas, e infortunio cenetista 
en campos de concentración, en las 
C. Tr E. y en los trabajos más perros 
del quehacer extranjero. Los Prieto, 
esos, al café, a la peña, al paseo, y 
si no van al columpio es por miedo 
a romper, de gordos, la cuerda. 

70 por 100, sirviendo al exterior teji- 
uos no reportanuo lo debido por ser 
confeccionados con algoaones y lanas 
proceuentes de países lejanos, algo de 
cueros (industria igualmente exótica; 
y algunas minucias más; pero lo 
esencial exportado se refiere siempre 
a alimentos que encarecidamente ne- 
cesitan los españoles (arroz, aceite, 
oleaginosos, patatas, etc.) con la agra- 
vante de que el agro cada vez queda 
más abandonado, viéndose circular 
trenes (comúnmente achacosos) por 
predios solitarios a causa de la cons- 
tante emigración campesina. 

La furia exportadora de estos días, 
se refiere al vino, y en algo a las pa- 
tatas. Estas son de presencia rara en 
los mercados blancos, resultando de 
cotización elevada en los ídem negros. 
Por el resto, saciados los almacenes 
exclusivos de los españoles favorables 
al régimen, las patatas «sobrantes» 
son vendidas a compradores extranje- 
ros, aumentando así el hambre de los 
nativos catalogados cedularmente de 
undécima categoría. 

El vino se embarca por vías férrea, 
marítima y carreteril en grandes par- 
tidas, al extremo de que la población 
española, gran productora de ese 
caldo, se las ve negras para obtener 
su litro diario. Las cavas cooperati- 
vas de Cataluña se vacían de conte- 
nido y los agiotistas autorizados por 
el gobierno se convierten en multimi- 
llonarios excursioneando por las co- 
marcas vitícolas del alto y bajo Pa- 
nadas, el martorellés y la vállense. 
Igual desorden y abuso para la pro- 
ducción cepera aragonesa, riojana, 
castellana y andaluza, en tratándose 
de calidades ordinarias, o sea vinos 
de diez a trece grados. 

Pese al énfasis de los patriotas, Es- 
paña, tierra agrícola e industrial, to- 
do a medias, no puede satislacerse ni 
con productos de boca ni con los de 
fábrica. Tiene que servirse del extran- 
jero y al extranjero sirve lo que im- 
periosamente necesita. Política absur- 
da que por sí misma reclama una re- 
volución de costumbres, cuando no de 
calle, para asentar al país en la vía 
económica e igualitaria que le convie- 
ne, evitando así que un 15 por 100 
de ciudadanos nade en la abundancia, 
un 20 se desarrolle pasablemente, y 
un 65 viva en angustia económica 
permanente. 

Frente al porvenir de España 
(Viene de la página 1) 

14 de abril de 1931 se hubiese prose- 
guido la revolución del mes de di- 
ciembre del año anterior, la burgue- 
sía clerical no se hubiese atrevido a 
boicotear a la República, provocan- 
do una crisis política de trabajo, ni 
en 1932 los militares hubiesen llega- 
do a tiempo de producir su asonada 
del 10 de agosto en Sevilla. Ni la ca- 
tastrófica insubordinación militar de 
1936 se habría producido. 

Los banderines festeros del 14 de 
abril republicano nada afirmaron y 
en cambio encubrieron la verdad de 
la hora, verdad que, de ser aclara- 
da e impuesta, el progreso habría da- 
do en España un salto de cíen años. 
La hidra se mantenía cabizbaja y si 
rugía lo hacía en tono menor teme- 
rosa de ser sorprendida en su miseria 
física. La otra, la moral, nada le im- 
portaba por ser conocida de todo el 
mundo. Fué la propensión a la ver- 
borrea, la afición a los juegos consti- 
tucionales, el nulo sentido político de 
cuantos se erigieron en conductores 
de masas lo que cortó la marcha as- 
cendente del país. Ciento veinte años 
de costosos esfuerzos a empezar en el 
general Riego y a terminar en los tre- 
mendos esfuerzos populares de 1936- 
39, habían sido malogrados. El empa- 
cho legalista, el miedo a la Revolu- 
ción ha tenido este resultado. Paga- 
dos por Azaña, el noventa y cinco por 
ciento de militares han servido al Va- 
ticano. 

Hoy y siempre la reacción aborre- 
ce la libertad, pero la teme. Intole- 
rables hacia los principios de la mo- 
ral popular, la oponen su espiritua- 
lidad agusanada. Así para el ances- 
tralismo clerical la libertad no existe 
aunque ésta permanezca afincada en 
el alma de las multitudes. Y como 
éstas tampoco no existen si no es en 
condición de vasallas, o de voluntad 
diluida, el «prejuicio» libertario re- 
sulta asimismo inexistente en la fi- 
guración físico-moral que la reacción 
suele dar a las masas organizadas. 
Entonces, ¿porqué la libertad sisue 
siendo la pesadilla de los poderes ca- 
vernarios?  ¿porqué el fascismo? 

Porque a través de su ceguera, in- 
tuyen que el sentimiento liberarlo es 
verídico en las capas trabajadoras es- 
pañolas, incluso en los días más acia- 

gos. Un loco deseo de vida libre nos   lo   contrario   válida   de 
empuja,  sin  duda  producido  por  un   atuendo propagandístico. 

su   enorme 

(1)   Reproducido de «El Socialista». 

EL PAÍS EXPORTA 
A ningún país se le puede recri- 

minar la tendencia a deshacer- 
se de la producción excedente, 

y menos considerando que el envío de 
ésta al extranjero proporciona rique- 
zas convenientes al desarrollo progre- 
sivo de la colectividad exportadora. 
Empero, ocurre que España, nación 
industrialmente atrasada, se despren- 
de de productos alimenticios que ne- 
cesita para dar satisfacción a la vo- 
racidad del Estado. Italia, país igual- 
mente necesitado, se las ingenia para 
vender automóviles, utensilios caseros, 
maquinarias diversas, y, a lo sumo, 
conservas de pescado en cuanto a 
gastronomías; pero el pan y los tu- 
bérculos principalmente, se los guar- 
da cuidadosamente para usar de los 
mismos. 

Industrialmente, España exporta 
poco, a no ser minerales en bruto. Al 
revés,   importa  manufacturas  en  un 
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vigoroso despertar de la conciencia. 
Se nos privó de todo y se va, a ve- 
ces sin darse cuenta, a la consecu- 
ción del todo. No importan las pau- 
sas,   las   inconstancias   del   tempera- 

Virtualmente, la reacción españo- 
la es un poder vencido. Vive de pres- 
tado. Gobierna en autómata y mata 
porque convencer ya no puede. Ter- 
minaron sus magníficos días con la 

mentó latino,  las desviaciones depor-   entrada de los Cien Mil Hijos de San 
íistas. Nuestra sociedad, nuestro in- 
dividuo, por lo visto nó pueden sopor- 
tar una tensión nerviosa continuada, 
necesitando, al parecer, circunstan- 
cial olvido.  Pero de golpe la pobla- 

Luis, presencia extranjera revelado-a 
de flaqueza ingénita. Lo que luego 
ha dado han sido guerras carlistas, 
no santos; humillaciones y hambre, 
no milagros. Los seminarios han da- 

ción se encoragina, vibra en deseos do guerrilleros crueles más que varo- 
de lucha, en afanes libertarios a cau- nes ilustres. La Iglesia da culto para 
sa de ese instinto manumisor que la la muerte cuando el español está se- 
distingue y que la milicia clérigo mi- diento de vida. 
litarista trata, en su sobresalto, de Pese al escandaloso triunfo de la 
eliminar con operaciones tan san- reacción hispana somos optimistas, 
grientas como inútiles. El espanto de La ley de lo absurdo no es inmuta- 
un 19 de julio nuestra reacción no se ble; por consiguiente, las tiranías no 
lo podrá quitar jamás de la vida. son eternas. Lo eterno es el deseo de 

Si otro recurso conociera, si el so- vivir libre y a cubierto de necesida- 
cialcristianismo, o la mística toleran- des; lo eterno es el trabajo y el de- 
te, o el proteccionismo clerical fue- recho a gozar de sus frutos, 
sen medios interventores de la con- Y el pueblo español comprende per- 
dición psíquica española, nada impe- fectamente eso. 
diría que los jerarcas de la Iglesia 
católica, apostólica y romana, que 
tanto ascendiente tienen sobre dine- 
ristas y arrastrasables, usaran de ta- 
les facilidades para salvar su capi- 
tal «espiritual» asentado y comprome- 
tido en la península ibérica. Siendo 
un problema de vida o muerte el de 
la religión burguesista frente al pue- 
blo aunque la Iglesia se obstine en 
proclamar lo contrario ¿porqué los 
prelados españoles son incapaces de 
irenar su inquisitorialismo, de inten- 
tar la humanización y la liaeraliza- 
cion ae su trato para ponerse a tono 
coa ios tiempos modernos? 

Podría Roma aconsejar un inicio de 
marcna atrás, o dirigir una pater- 
nal reconvención a sus servidores en 
±uspana para ayudarles a mantener- 
se en postura airosa. Pero ni el pres- 
biterio español está maduro para la 
transigencia ni el Vaticano cree en 
la conveniencia de una rectificación 
pio¿i'u;s»sca. .Liberalismo en la Iglesia 
española sabe a exabrupto y además 
el cura trabucaire tiene la «virtud» 
ae ser sincero en su brutalidad. Si 
no tiene clientes voluntarios los ten- 
drá por pánico, que algo ha de ofre- 
cerle a su Dios. Vindicativo, va a por 
el todo, como el pueblo que se le 
opone. Por eso en un 19 de julio que- 
da sm nada, y en la nada persiste 
a pesar de la sangrienta gloria del 
i." de abril de 1939, puesto que lo 
que se reconstruye en templos no 
iguala a los valores morales perdidos. 
El cura, por belicoso, ya no es creído 
sino temido y las imágenes «mi- 
lagrosas» desaparecieron, siendo 
las actuales, construidas a la cadena, 
los creyentes más obtusos lo saben. Y 
añadamos a esto lo más importante 
de unos años vividos con mayor fa- 
cilidad merced al ensayo irreligioso 
revelado positivo, concluyente, fatal 
para la Iglesia, institución entorpece- 
dora, parasitaria, inútil para el buen 
desarrollo de la Sociedad. Si el sa- 
ble fascista no gana la guerra, en Es- 
paña el negocio c.erical no se habria 
r eiiabilitado. 

Nuestra revolución demostró que 
cuanto más entendimiento más se ale- 
ja de los hombres la idea divina. 
Ciertamente, a la libertad integral, 
o sea política y económica, no hay 
dios pequeño o grande que la resis- 
ta. Por esto la Iglesia hispana no 
transige y la central romana a duras 
penas. Siendo la libertad el enemigo, 
contra ella irán los fuegos cruzados 
del cuartel <y la sacristía para evitar 
la holganza forzosa y el descrédito 
definitivo. La pugna pues, es mortal, 
sin paliativo posible, y cuando un 
Cristo martirizado aparece, éste in- 
variablemente, es el pueblo. Es la in- 
ternacional   reaccionaria   quien   dice 

A. R. GIRONELLA 

N 

los siglos. El propio catalán, interpre- 
tado a lo Folch y Torres, se femini- 
za, se azucara, se disuelve en lágri- 
mas para llenar el consabido zapati- 

me   pronuncio),   en  la   Academia   se 
convierten en soberbios insoportables. 

NOCIÓN DE HISTORIA 

CÓRDOBA ANTIGUA 
EL brillo que da la historia no le mas dominaba el mundo musulmán, 

empanan   accidentes   temporales, pasó a África,  en seguida a la pen- 
De la  antigua  Grecia  de  los  si- ínsula y en Córdoba estableció la ca- 

gios V y IV nutren su espíritu y or- pita! de Occidente, 
nan sus pinceles ios pensadores más En   competencia   con   Bagdad,   con 
egregios, ios idealistas más puros y 
ios artistas más afamados de los 
tiempos modernos. 

Damas y con El Cairo, que eran el 
emporio de la cultura, Córdoba con 
su biblioteca de 600.uud volúmenes y 

Declino Grecia y terminó Roma, co-   sus  escuelas   de  Filosofía,   de  Histo- 
mo declinaron antes viejas civilizacio- 
nes ae Oriente y Egipto, pero el mun- 
do  ha  recioido  el patrimonio legado 

lia, Literatura, Arte, Astronomía y 
Matemáticas, se convirtió bien pron- 
to en atalaya del mundo musulmán, 

NOTAS ADMINISTRATIVAS 
Félix Martínez.—Bau (B. Pyr.).—Re- E.   Martínez.—Portieres   (Vienne).— 

cibida tu carta. Hay posibilidad, aquí, Recibido giro de 4.380.—De acuerdo, 
de una cosa de las dos que solicitas, Lo otro no lo enviamos nosotros, 
pero no de la otra. 

Alonso, Modesto.—París. — Devuelta 
prensa ; danos tu dirección.—Adeudas 
2.145 francos. 

Estrella, F. Port de Bouch (B. Rhó- 
ne).—Recibido Giro de 4.255 francos. 

por homores que fueron maestros del en numen del pensamiento y en ca- 
pensamiento, de la filosofía, del ar- pital de extraordinaria magnificen- 
te, del derecho, de la ciencia y hasta cía. Al espíritu senequista que la mc- 
de la libertad. déla, se unía la cultura cristiana, que 

x   x   x alcanzó brillantez con la escuela de 
Nuestro   conjunto   ibero   atesora  San Zoilo y las enseñanzas de San 

la  tradicción  de  sus  milenarias  ciu-   Eulogio, la sabiduría hebrea y lo más 
dades: Granada, Sevilla, Toledo, San-   selecto del pensamiento árabe. 
tiago... y sobre todo Córdoba, «reina      Abderramán I comenzó la construc- 
del Guadalquivir». ción de la Mezquita; que había de ri- 

La vieja ciudad del Betis, perdida vaiizar con la Kaaba de la Meca, co- 
su fundación en la lejanía del tiempo, IúO ccruoba deoia superar a Bagdad 
grave, severa, cargada de carácter, da y El cairo. Aboerrauíari pidió—dice 
vigor al espíritu ibérico. En la pri- Dozy en su nistoria de ios musul- 
mera centuria de nuestra Era, lo más manes de España — al emperador 
selecto del pensamiento romano se griego de Bizancio 3u0 quintales de 
nabía fijado en Córdoba y con los pieuras para la ejecución de los roo- 
Séneca  se  impone  a  todos los pue-  saicos. 
oíos iberos. Es verdad, que absorbida Pero es en los siglos XI y XII cuan- 
por el espíritu romano, Üórdoua, en do siguiendo las orientaciones de Ab- 
la España sumisa, fué la más leal al derraman III progresaron de manera 
imperio, que la distinguió como «Co- extraordinaria, las letras, las ciencias, 
lonia Patricia». Pero no es menos ia poesía, la niosoiia... y cuando Cór- 
cierto que Séneca, el retórico, prime- uoua se ejemplarizo como capital de 
ro; después el filósofo, impregnaron a occidente. L¡& industria floreció, el 
Roma del espíritu cordobés, que es comercio alcanzo magnitudes insos- 
ibérico y por Ibérico español. «El es- pecnaaas, la pouiación se elevó a cer- 
toicismo de Séneca—dijo Ganivet—es ca ue un millón ae naixtantes, los ba- 
tan español que Séneca no tuvo que zares se contaoan por miliares, las 
inventarlo porque lo encontró inven- mezquitas pasaoan ue un centenar y 
tado. El espíritu español, tosco, in- los establecimientos de baño llegaban 
forme, al desnudo, se cubre con la ai minar. Kntonces aparecieron poe- 
hoja de parra del senequismo». tas   tan   eminentes   como   lbn-Hazm, 

El imperio romanizó a Córdoba, pe- araDe español; iviohamed - ben - iza y 
ro el espíritu de Séneca hispanizó a Monameu - uen - Yuseí; hombres de 
Roma que la gobernó más de una dé- ciencia como Averroes, que comentó a 
cada y allí dejó lo más selecto del ge- Anstoteies y disertó so^>re la natura- 
nio cordobés. leza   del   universo;   el   sabio   rabino 

xxx Maimónldes,    al    que    llamaron    su 
Desaparecido el imperio romano y «r-latón», e historiadores como Abn- 

decadentes los visigodos que se ha- Abdallah y Abn-al-Kasem, autores de 
bían entronizado en la península, ex- Un compendio hasta el año 50 de la 
tinguida la rama directa de Mahoma negira y de una historia de los es- 
con el  asesinato  de  Alí  el  año  661,   panoles ilustres. 
Abderramán, único superviviente de ES verdad que tal desarrollo econó- 
la dinastía onmiada, que desde Da- rmco y esplendor cultural, fué pro- 

ducto de la convergencia de culturas 
distintas. Independientes, antagónicas 
en muchos casos, pero que se comple- 
mentaron y conllevaron en ocasiones 
en aras de lo más. elevado del saber 
humano. 

El estoicismo de Séneca, la sabidu- 
ría hebrea, la cultura cristiana y el 
pensamiento árabe hicieron de Cór- 
doba la capital del espíritu, la ciu- 
dad del confort y la aristocracia del 
pensamiento. 

Antonio REMIS 
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BENGALAS 
O soy devoto, aunque sí respe- Al ente más modesto le colocáis un 
tuoso, del Diccionario. Fuese kepis y lo habéis perdido; al hombre 
éste una entidad intrínseca des- de letras lo disfrazáis de guardia ci- 

arrollándose de acuerdo con las leyes vil honorario (bicornio, casaca, pan- 
de la naturaleza y no producto del talón payasista y espadín) y lo acar- 
caprichosismo o de las especulaciones cama'ais lastimosamente, lo inducís a 
de los hombres, y lo reverenciaría de no dejaros hablar de tanto que os co- 
la primera a la segunda tapa. No es rrige, lo dejáis inventar cuando dis- 
así, y he de aceptarlo en calidad de pone de chispa candilera, o le permi- 
municipal al que se pide por una ca- tís sustraer de lenguajes ajenos cuan- 
lle, de circunstante al que se deman- do la mollera se le reseca por falta 
da la hora, o de gramola que nos can- de lluvia... etimológica, 
tara una sarimontielada por la módi- No me convence el latinismo de los 
ca suma de 20 pesetas, el precio de curas, que al fin y al cabo lo em- 
un kilo de pan. plean para tratarnos de asnos. Ni me 

Como libro, nuestro amigo Diccio- place el latineo de académicos que 
nario—de cuya amistad no podemos tratan de escapársenos cuando los 
prescindir—nos causa admiración y atrapamos en castellano. Más pura, 
servicio. Como parapeto de la Acade- armoniosa y bella el habla del al- 
mia, nos inspira natural recelo. deano extremeño que la arquitectura 

Porque, vamos a ver: ¿Qué son los o albañilería lingüistica académica, 
académicos? Un puñado de señores, Sabor de sangre, tierra y ambiente, 
entecos muchas veces, nombrados sa- lo desprende el lenguaje popular de 
bios por decreto. Sencillos en sus ca- 
sas, humildes con la mujer y la sue- 
gra, inferiores en dignidad a la cria- 
da por torpes atrevimientos no con- 
sentidos (es con miras generales que   to de plata que perdió el hada de los 

bosques. El catalán de comarcas es 
recio, breve, cáustico, lírico, y golpe 
de maza si tal conviene. 

La depuración no digo sea innece- 
saria. Ni Cunitu por Joanet ni Loli 
por Dolores. Es profilaxis que se im- 
pone ; a cargo de gentes de buen sen- 
tido y mejores letras, preferibles sin 
el traje arlequinesco de la Academia. 
Quien sepa mas que diga bien dicien- 
do menos, y quien sepa menos que 
calle mas y que cobre la dádiva aca- 
démica de los gobiernos. Y que suel- 
te el puntero del abecedario y aban- 
done el escudo del Diccionario, pues, 
•J iin y al cabo, para terminar aou- 
sando del léxico francés no merece la 
pena meterse a redentor de idiomas 
peninsulares. 

Porque ese «cabaret», ese «cofre 
fuerte», ese «hotel», vocalizados en 
la Puerta del Sol nos dejan en la Pla- 
¿a de la Concordia sentados sobre el 
uiccionano ae la Lengua Española. 
di hay que fusionar lenguajes, si con- 
viene mezclar esto y aquello con mi- 
ras a ootener, por sustanciación cal- 
mosa, un verídica .esperanto, que se 
naga para un mejor—aunque lejano— 
entendimiento internacional de las 
gentes. Pero antes quítese de aní to- 
IíO e¡»e larrago nacionalista, patriote- 
ro... y la mísera pedancia de los aca- 
démicos por aevieto, intratables y 
íigrusivos w-s ci parapeto uei uiccio- 
naiiO, humildes y nuiínliaaos ante la 
criada por dentó intencional que pa- 
gan en eiectivo. 

—¿forque ese encono?—podrá pre- 
guntarse el lector amigo.', ^rimero, 
por las precarias inteligencias de mi 
¿iaao que esgrimen el uiccionano de 
ios académicos como piedra certera. 
«¿Tai palabra no la da la Acade- 
mia? Pues aquella no existe; tal vo- 
cablo lo exige la sabiduría con diplo- 
ma, y otra variación no puede admi- 
tirse.» segundo, por las densas al 
ouen gusto.y las iaitas de respeto que 
se permiten, arrogantemente, los re- 
secos de la Academia. Por ejemplo, a 
ias muchachas sirvientas en avión las 
llaman, horriblemente, «azaiatas», lo 
que si no es insulto lo parece. Aza- 
iata indica «fuente» de servicio, y la 
joven, regularmente bella y amable 
que se emplea como camarera en el 
interior de los aviones merece ser 
tratada mejor. Ya que si «azaiata»: 
¿por qué no «tapadera», «sandunga» 
o «boñigo», puesto que la definición 
de «hotesse de l'air» en español al- 
canza tan pésima réplica? 

Puede argüirse que antiguamente 
«azafata» indicaba cuidado de la rei- 
na, a la cual la dama de cámara ves- 
tía. Pero las camareras de avión no 
visten a «sus» pasajeros, sino que 'es 
sirven comida, consejos, pastillas con- 
tra el mareo y mentiras piadosas 
cuando el aparato va de capa caída. 
Y esto no es ser azafata, sino servir 
con ella o sin ella, siempre con pre- 
eminencia del sujeto, de la persona, 
sobre el cacharro conteniendo una re- 
vista o un pedazo de queso. 

No peleo al Diccionario, muy ami- 
go mío y servidor de mis reconocidas 
ignorancias. Pero me gustaría cortar 
plumeros de esos que asoman entre 
sus tapas, y darles a entender a los 
creyentes que antes de aparecer el 
primer diccionario el idioma ya exis- 
tía.—F. 

EN la época presente podemos ya 
considerar a guisa de balance, lo 
que de si ha dado el más tras- 

cendental acontecimiento de los tiem- 
pos modernos, en lo que hace refe- 
rencia al pensamiento y a la convi- 
vencia de la humanidad: el socialis- 
mo. Balance provisional que nos per- 
mite juzgar y prever su porvenir y 
la contribución que ha aportado a 
la evolución del destino humano. Nos 
hallamos en medio de la culminación 
de una etapa suya que puede definir- 
se así: aportación múltiple en su pe- 
riodo de gestación, riqueza de conte- 
nido filosófico, mística digniflcadora 
del hombre y de la sociedad, revolu- 
ción del pensamiento bajo la influen- 
cia del pensamiento revolucionario ju- 
deo-crístiano; unificación ficticia de 
sus dos grandes corrientes donde, de 
antemano, se han concretado las 
diversas utopias del romanticismo so- 
cial y las múltiples escuelas pre-so- 
cialistas, y, separación inmediata de 
tales corrientes que se polarizan en 
autoridad cobrando el nombre de 
marxismo, y libertaria; auge del 
marxismo, y ostracismo de la corrien- 
te libertaria, hecho que no debe sor-f 
prendernos ya que el «fondo» era de-' 
masiado grande para una humanidad 
sin la evolución mental suficiente, ni 
las corrientes mismas de la evolución 
que de modo pasajero y aparente da 
razón al marxismo, llamado socialis- 
mo científico y a la imposición de 
exaltación autoritaria del comunismo 
leninista y cuartelero; y por último, 
apostasía, venida de su propia orien- 
tación, fracaso de sus pretendidas le- 
yes económicas, ficción de su filoso- 
fía, Incapacidad congénita para esta- 
blecer el equilibrio social y humano; 
etapa de tiranía y no de libertad, 
preparación al servilismo y no al apo- 
geo de la conciencia del hombre, cu- 
ya realización misma del socialismo 
verdadero queda reservada para sus 
próximas y futuras etapas,  al pen- 

Una  lección de historia 
Sarniento libertario, si sus hombres 
son capaces de orientar inteligente- 
mente «su momento» cuando éste 
llegue. 

El socialismo venía a ser síntesis 
y concreción de un largo proceso del 
pensamiento; teórica y prácticamen- 
te aparecía como el realizador dei 
eterno sueño humano en el mismo 
momento que la revolución industrial 
y la aparición del maqumismo venia 
a corroborar su supuesta cercana 
realidad. Contra lo que se suponía 
el maqumismo no ha dado ni la jus- 
ticia social con la emancipación del 
proletariado adjunta, ni tan siquiera 
una efectiva libertad más grande del 
trabajador, pues que si la jornada de 
trabajo ha sido acortada en el tiem- 
po diario (hecho parcial solamente) 
na sido acrecentada en Intensidad, 
supeditando al ritmo capitalista de 
la productividad el interés fundamen- 
tal del socialismo de dar al hombre 
una mayor independencia en su con- 
dición de asalariado. Y aun ese men- 
guado bienestar que los productores 
han adquirido es por su acción revo- 
lucionaria y no por efecto del ma- 
qumismo en manos de la burguesía 
dominante. Esta consideración funda- 
mental del capitalismo que no ve en 
la clase productora otra cosa que una 
herramienta para acrecentar sus be- 
neficios, ha sido heredada, llevándo- 
la al último extremo, por el socialis- 
mo marxista que exige como prime- 
ra condición para su felicidad, la 
sumisión total del productor a mayor 
provecho y prestigio del Estado. Así 
se demuestra la imposibilidad del so- 
cialismo de Estado para cumplir su 

papel histórico, muriendo una espe- 
ranza. ¿Error? ¿Debilidad?... Acaso 
el fatalismo marxista esté inspirado 
subconscientemente en ese atavismo 
ancestral que mueve las sociedades 
indoeuropeas a través de milenios 
bajo el signo de un autoritarismo to- 
tal del que se nutre su complejo ét- 
nico. Como quiera que sea hoy asis- 
timos a un pasaje crucial de ese pro- 
ceso negativo, después de un cómputo 
lo suficientemente largo para situar 
su personalidad histórica sin asomo 
de duda. Tan sólo un somero análisis 
en la evolución del socialismo auto- 
ritario nos muestra cómo su rostro 
se fué convirtiendo en máscara de 
cartón. 

Todas las escuelas socialistas con- 
cordaban en un principio fundamen- 
tal: la desaparición del Estado. Aun 
teóricamente, para los incondiciona- 
les, se considera válida sin que prác- 
ticamente deje de considerarse una 
utopía. En realidad sucede a la in- 
versa en cuanto a la búsqueda de 
la desaparición del Estado mediante 
la conquista del mismo, de donde re- 
sulta que el marxismo es el conquis- 
tador conquistado por su conquista. 
No siendo innovador, sino continua- 
dor de un fenómeno histórico cons- 
iente: agente «tutelar» y no trans- 
formador eri la estructura de los or- 
ganismos de relación social, conti- 
nuando y aun reforzando el abolengo 

> tradicional de dirigir a los hombres 
i en lugar de administrar la riqueza 
que ellos producen. Reafirman un de- 
recho jurídico absorcionista en de- 
trimento del derecho natural, una de 
las reivindicaciones caras al socialis- 
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mo. Así continúa en el marxismo el 
poder omnímodo de las élites. El de- 
recho divino pasa con el tiempo a 
ser emanación de la voluntad popu- 
lar, ejercida por delegación en virtud 
del sufragio universal. Por este pro- 
cedimiento o por el de la fórmula 
de la conquista, violenta del poder y 
asegurando la dirección eterna e in- 
amovible y exclusiva del partido con 
carácter omnipotente, supraproviden- 
cial, asistimos a un fenómeno cons- 
tante en la manera de ver la regen- 
tación de la cosa pública y de enfo- 
car la marcha de las sociedades hu- 
manas a través de los siglos, arrai- 
gada a modo de simbiosis parasita- 
ria al movimiento constante de las 
transformaciones sociales y al cam- 
bio superador de la cultura y de la 
¡moral. Para sobrevivir ha ido adap- 
tándose a todos los regímenes, cam- 
biando su faz a medida que la faz 
de las sociedades cambiaba y asisti- 
mos hoy al paradojal acontecimiento 
de encontrar ese poder secular, ampa- 
r a d o, defendido, acrecentado pe 
quienes su razón de existencia filo- 
sófico-social era en su principio, su 
negación y su eliminación. Todo mar- 
xista declaró que iba a la conquista 
del poder para destruirlo. En diversos 
países lo primero se ha cumplido, lo 
segundo no. La fuerza coercitiva fué 
aumentada en lugar de destruida; en 
lugar de atenuar o disminuir la auto- 
ridad estatal declarada nociva, la re- 
fuerza. Y el imperativo de urgencia 

cambia de sitio pasando al bando 
opuesto, haciéndose conservador do- 
minado a su turno por el miedo se- 
cular a la acción libre del mundo del 
trabajo. 

A su internacionalismo ruinoso le 
ha cedido un ruidoso nacionalismo 
acrecentado y sublimizando el medio- 
cre de creación burguesa, resultando 
así los partidos socialistas y comunis- 
tas amamantados en la ubre marxis-, 
ta, los mejores campeones patrióte-; 
ros. Colaboración de clases, conviven- 
cia de dos formas diferentes de ex- 
plotación y de dominación, se emplea 
a sostener las fórmulas capitalistas 
(privada y estatal) y a reforzar el 
concepto del Estado-amo de conver- 
gencia fascista. Automáticamente, el 
sindicalismo es convertido en movi- 
miento obrero sin ideología propia ni 
independencia, sometido al dirigismo 
político que inculca en la c'ase obre- 

i ra la aceptación de un paternalismo 
1 político y burocrático. Esta conse- 
cuencia paradojal en la evolución re- 
trógrada del socialismo, resulta una 
de las razones de la desesperanza, del 
escepticismo, del negro panorama 
que sobrecoge o embrutece o asquea 
la sociedad de nuestro tiempo presi- 
dida por el signo de la angustia. Co- 
mo todos los grandes vocablos que de- 
finían supremos anhelos humanos, 
Revolución, Libertad, Igualdad, Fra- 
ternidad y Justicia, el Socialismo vie- 
ne a declinar en una palabra gasta- 
da, desacreditada, ficticia y pedante, 
a fuerza de ser como las otras fal- 
seada y puesta en todos los guisos 
políticos, anzuelo que da prestigio, 
fuerza y situación  envidiada por la 

gracia de un mundo obrero a menu- 
do crédulo y apático, sin conciencia 
profunda de su fuerza ni de su mi- 
sión histórica. 

Una somera retrospectiva nos ha- 
ce ver los detalles de esta tragedia 
moderna de la humanidad una vez 
más acogotada a un destino desgra- 
ciado, cuya raiz podríamos encontrar- 
la en el lado malsano del complejo 
humano. Examinemos de modo su- 
cinto el fenómeno. La Primera Inter- 
nacional aparece como el organismo 
ideal para aglutinar todas las ten- 
dencias dispuestas a realizar el ad- 
venimiento del equilibrio en la socie- 
dad de los hombres por el socialismo. 
Una cuestión de procedimientos, 
cuestión de tipo secundario, pone en 
evidencia dos concepciones fundamen- 
tales de ese socialismo, que Tiene a 
ser cuestión de principios con el 
tiempo. La polémica inicial sobre si 

• la acción política debería primar so- 
ibre la social, degenera en tendencias 
que serán en el fondo dispares dando 
como resultado la muerte del orga- 
nismo llamado por excelencia a trans- 
formar la sociedad de una manera ra- 
dical y decisiva. La A. I. T. moría de 
la imposible conciliación de dos raí- 
ces diferentes de la cultura europea 
que en su evolución alumbra el So- 
cialismo. Una representada por el 
principio autoritario, con ropaje idea- 
lista del autoritarismo alemán, co- 
brando el nombre de su inspirador, 
Marx, con ingredientes de influen- 
cia jacobina, siguiendo por la cultu- 
ra en boga del momento aquél, que 
viene a desdoblarse así: Rousseau que 
aporta la fórmula metafísica,  robes- 

pierrismo, babuvismo, blanquismo, 
marxismo, dictadura del proletaria- 
do, heredando sin embargo, de las 
teorías liberales y materialistas del 
liberalismo burgués, y del idealismo 
negeliano, los ingredientes para una 
demeación del Estado. La otra, apo- 
lítica, federalista, libertaria, elabora- 
da con los más sanos principios del 
pensamiento universal que Proudhon 
concreta en principio y que Baku- 
nin complementa y radicaliza. Menos 
de cien años después, un momento 
en la inmensidad de la vorágine hu- 
¡mana, el socialismo autoritario, ha- 
biendo pasado por todas las pruebas, 
entró de lleno en la decadencia y de- 
jó de ser un abrevadero de ilusiones. 
Su fracción extremista, después de 
haberse asentado en la Historia por 
el camino de la histeria, convirtió su 
doctrina en un breviario inamovible 
y adormecedor por lo fastidioso, tras 
del que mal se oculta la religión de 
la opresión que él impone. Entra de 
lleno en el signo de los tiempos pre- 
sentes. Tiempos de las grandes es- 
tructuras que traen las grandes es- 
clavitudes y los no menos grandes 
renunciamientos a los derechos del 
espíritu humano. 

Una conclusión aparece evidente y 
definitiva tras esta lección de la his- 
toria. Que la utopía cambia de sitio. 
Ya no se encuentra en los postula- 
dos liaertarios según el capricho, la 
cortedad de vista o la mala intención 
de sus detractores. La utopía verda- 
dera aparece en la creencia del Esta- 
do realizador de la felicidad univer- 
sal. La gran utopía está en la idea 
del Estado paternal, bienhechor, ni- 
velador y justiciero. La gran utopía 
aparece en la pretensión de que el 
Estado vendrá a coordinar los ele- 
mentos antagónicos y en que él se 
eliminará a sí mismo. La prueba por 
la que ha pasado el marxismo de- 
muestra que suicidios de esa índole 
no son posibles. 
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LA RELIGIÓN 
DE  LA VIDA 

L A palabra religión no ofrece, según su etimología, ninguna 
solidaridad necesaria con las opiniones, cualesquiera que sean, 
de que podemos servirnos para alcanzar el fin que designa. 

En sí misma indica el estado de completa unidad que distingue a 
nuestra existencia, a la vez personal y social, cuando todas sus 
partes, tanto morales como físicas, convergen habitualmente ha- 
cia un destino común. Así, esta palabra equivaldría al término 
síntesis, si éste no estuviese, no según su propia estructura, sino 
según su uso casi universal, limitado en la actualidad sólo al do- 
minio del espíritu, mientras que aquélla comprende el conjunto 
de los atributos humanos. La religión consiste, pues, en regular 
cada naturaleza individual y en reunir todas las individualidades, 
lo cual constituye solamente dos casos distintos de un problema 
único. Porque todo hombre difiere sucesivamente de sí mismo 
tanto como difiere simultáneamente de los demás; de suerte que 
la fijeza y la comunidad siguen leyes idénticas. 

Como una armonía semejante, individual o colectiva, no pue- 
de jamás ser realizada plenamente en una existencia tan compli- 
cada como la nuestra, esta definición de la religión caracteriza, 
pues, el tipo inmutable hacia el cual tiende cada vez más el con- 
junto de los esfuerzos humanos. Nuestra dicha y nuestro mérito 
consisten sobre todo en aproximarnos tanto como sea posible a 
esa unidad, cuyo desarrollo gradual constituye la mejor medida 
del verdadero perfeccionamiento, personal o social. Cuanto más 
se desarrollan los diversos atributos humanos, tanta más importan- 
cia adquiere su concurso habitual; pero esto se haría también más 
difícil si esa evolución no tendiese de suyo a hacernos más disci- 
plinares... 

El premio que se atribuyó siempre a ese estado sintético debió 
concentrar la atención sobre la manera de instituirlo. De este mo- 
do, se llegó, tomando los medios por el fin, a transportar el nombre 
de religión al sistema, sea cual fuere,' de las opiniones correspon- 
dientes. Pero, por inconciliables que a primera vista parezcan 
esas numerosas creencias, el positivismo las combina esencialmen- 
te, refiriendo cada una a su destino temporal y local. No existe, 
en realidad, sino una sola religión, a la vez universal y definitiva, 
hacia la cual han tendido cada vez más las síntesis parciales y 
provisionales, tanto como lo han permitido las situaciones corres- 
pondientes. A esos diversos esfuerzos empíricos sucede ahora el 
desarrollo sistemático de la unidad humana, cuya constitución di- 
recta y completa ha llegado al fin a ser posible según el conjunto 
de nuestras preparaciones espontáneas. Así es como el positivismo 
disipa naturalmente el antagonismo mutuo de las diferentes reli- 
giones anteriores, formando su propio dominio del fondo común 
al cual todas se refieren instintivamente. 

Augusie COMTE 

Heliolatria y Helioterapía 
H AGAMOS,    antes,    unas 

aclaraciones históricas. 
breves 

Según los antiguos escritores he- 
breos la Helioterapia fue el culto so- 
lar. Aunque según el lamoso libro de 
la   talentosa   escritora   rusa   Helena 

los huesos. Kuhne, Rikli, Rollier, los 
grandes sanatorios suizos y alemanes, 
junto con los libreculturistas (gimno- 
sofistas, culto al desnudo del norte 
de Europa y los franceses (como en 
otro tiempo en España con nuestra 
«Pentalí'a»)  se dan normas pedagógi- 

Blavatsky «La Doctrina Secreta* Cas y científicas sobre la importancia 
(III tomo, pág. 333), explica que «los de los baños de sol para la regene- 
antiguos no tomaban los astros por ración del cuerpo enfermo, y si está 
dioses ni al sol por el dios supremo, sano, para darle más euforia, más vi- 
sino   que   adoraban   sólo   al   espíritu da, más Luz. 
que en ellos residía». Y bien, se sabe 
que la Helioterapia fué el primer cul- 
to instituido en el mundo, viniendo 
a ser una práctica universal por- 
que era lo que más asombraba, esa 
Luz constante y potente del Día, que 
da calor y fecunda la tierra, anima 
a los animales y da clorofila y azú- 
car a las plantas y frutas que sir- 
ven de alimento al hombre en todas 
las latitudes. Muchos adoraDan al sol, 
desnudos o con poca ropa, ue ahí el 
culto al desnudo. Los Zainas, cuando 
se reunían a filosolar en sus reunio- 
nes, se presentaban completamente 
desnudos. Su pensamiento de pureza 
se armonizaba con la idea de la 
Verdad. Sabían que la luz (la luz es- 
piritual) no solamente entraba por los 
ojos y por la glándula pineal del ce- 
rebro sino que también po/ todos los 
órganos reoforos (donde hay vello) 
del cuerpo. Le rendían culto al sol 
con diferentes nombres ; en el fondo 
todo es lo mismo: la búsqueda de la 
luz, esa Luz trascendente que siem- 
pre ha faltado al hombre y que aún 
busca, tras el juguete de dios. Pero 
liúda, Krishna, Hermes, Sócrates, 
Marco-Aurelio, los Esenios, Pitágoras, 
más tarde Tolstoy, Amado Ñervo, 
Ghandi y actualmente Krishnamurti, 
dicen que esa Luz trascendente está 
en nosotros mismos — en el Sancta 
Sanctorum de nuestra conciencia—la 
Llama Eterna del Microcosmos. Por 
eso no debe buscarse fuera de nos- 
otros. (Pero de esto no todos los mor- 
tales pueden ser conscientes hasta 
que no hayan dado la vuelta a la 
«rueda de la existencia», es decir, la 
ronda de su vida espiritual, y cada 
uno, a cierta edad diferente). 

Esa Luz trascendente no se consi- 
gue con el milagro sino por el sistema 
de naturaleza, es decir, viviendo. No 
hay nada arriba, ni abajo, ni a los 
costados, sino que todo está dentro 
de nosotros. El contacto con el árbol 
de la vida nos dará a poco esa sa- 
biduría. 

Helios era el sol de los griegos, ju- 
díos, caldeos, fenicios, egipcios, per- 
sas, romanos, etc... todos han adora- 
do al sol, sí bien con nombres di- 
versos: Mitra, Ra, Osiris, Ormutz, 
Apolo, Febo, Cristo, Gran Lama, et- 
cétera... Para los mismos astrólogos 
y astrónomos lo más importante es 
la influencia solar. 

Hipócrates (antes de Cristo: 361 
años) que vivió 100 años, fué el más 
grande sanador de su tiempo. Tenido 
por oráculo fut casi deificado y em- 
pleaba el sol y el fuego para curar 
enfermedades. De ahí la divinización 
del sol. Modernamente la Ciencia Na- 
turista y los desnudistas emplean el 
sol como medio curativo, especialmen- 
te en enfermedades de la piel y de 

N. CAPO 

La causa contra Ridruejo 

MADRID, (OPE).—Dentro de un 
mes tendrá lugar la causa seguida 
contra el escritor Dionisio Ridruejo, 
el catedrático Tierno Galván, Raúl 
Morodo y otras personalidades anti- 
franquistas. 

Según la calificación fiscal de los 
hechos imputados a los procesados y 
por los cuales fueron detenidos en el 
verano último, se piden 25 años de 
cárcel para Ridruejo y López Apari- 
cio y 9 para tierno Galván y Raúl 
Morodo, así como para otros acusa- 
dos de actividades antifranquistas. 
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CHOISY-LE-ROI (Selne) 

| OS referimos al que podría- 
mos llamar nuevo cisma de 
Oriente. No se trata ya del 

clásico pleito religioso ortodoxo. 
Se trata del que apunta resuelta- 
mente como afecto a Moscú y a 
Pekín. Del que se exhibe' ante el 
mundo desde cualquier territorio 
comunizado del que fué celeste im- 
perio. 

Se sostiene con un pie de peso 
fuerte puesto en Pekín o en Moscú 
y otro mucho más ligero puesto 
en Roma vaticanista. La disiden- 
cia de China católica con la au- 
toridad pontifical cada día tenida- 
por menos fieles como suprema, es 
incontestable. Es entrevista asimis- 
mo fuera de China. Si la hueste 
tonsurada del mundo no se siente 
comunista de partido es en cierta 
parte comunizante de tendencia, 
más intuida o sentimental que de- 
liberada. 

Este es el problema que no quie- 
ren o no saben ver los ideólogos. 
Desde cualquiera de sus posiciones 
cerradas, lo único que hacen es 
crear vacío en torno. Si vuelven 
a empezar nada consiguen en sen- 
tido positivo. Ni siquiera pueden 
recordar lo que decía Carlos Marx 
al respecto, pues no lo conocen. 
Corresponde a Marx haber dejado 
sentado que si se repite una mo- 
dalidad histórica y tuvo primera 
veisión trágica, la segunda versión 
es irremediablemente cómica. 
Asistimos, pues, a la segunda ver- 
sión. 

La política permanente del Va- 
ticano consistió en no tener nin- 
guna norma aceptada más que la 
de la balanza. Pero en negar be- 
ligerancia al comunismo fué ofi- 
cialmente invariable. Después de 
todo, con la misma insistencia de 
teatino que niega beligerancia el 
Vaticano a otras confesiones dog- 
máticas. Se fundaba en que Lenin 
y sus secuaces declaraban que la 
religión—cualquier religión —equi- 
valía al opio en activo. Pero las 
iniciativas y hasta las condenas 
dictadas por Roma se ven sobre- 
pasadas , por los propios secuaces, 
rebelándose contra la jerarquía te- 
nida por inviolable. El clérigo va- 
ticanista chino establece diferen- 
cia fundamental entre acatar a 
Roma en cuanto atañe al dogma 
y en cuanto atañe a. recomenda- 
ciones  políticas. 

" No acata al magisterio de Roma 
como definidor infalible de credo 
político o social. Cree que el clero 
católico chino y el seglar de igual 
confesión pueden atribuirse entera 
libertad de opción en política na- 
cional. No se apart"n del punto 
de vista de Mao, que aspira a na- 
cionalizarlo todo, sin exceptuar las 
religiones. Los ocho millones de 
católicos chinos piensan así o no 
piensan de ninguna manera. Que- 
da demostrado una vez más que el 
nacionalismo es aglutinante más 
sugestivo que la misma ideología 
de clase para las masas sin evolu- 
ción integral. 

Fuera del Tibet, con su gran la- 
ma, que los nativos consideran di- 
vinidad viva, la política comunis- 
ta se aviene con las religiones si 
acceden éstas a transigir con el 
principio nacionalista y a respetar- 
lo. El fenómeno se observa en Chi- 
na y no se da en el Indostán, don- 

_po^Feli^e^ALAIZ 
de existen misiones libres de reli- 
giones importad;1,» sin previa 
adhesión al nacionalismo, mucho 

- más diluido en Nueva Delhi que 
en Pekín y macho menos exigente. 

En cuanto a los católicos chinos 
—residentes, temporales o nativos, 
muy escasos aquellos vienen a ser 
los «niños mimados» de Mao se- 
gún un corresponsal americano en 
Oriente. Se guían por el Vatica- 
no en todo menos en política y 
en sociología. Quiere obligar Roma 
a sus secuaces chinos a conspirar 
contra el régimen de Mao aunque 
tengan que abandonar el país, a 
lo que se oponen los afeitados, cu- 
yo animador más destacado vive 
en Formosa, lo que aumenta la 
confusión dado el antagonismo en- 
tre Mao y Chan-Kai-Chek. Los ca- 
tólicos vieron respetadas sus pro- 
piedades, no muy importantes por 
cierto, y subvencionan a sus clé- 
rigos, como los subvenciona el pro- 
pio í-stado de Mao, que tiende a 
expulsar del territorio a los ton- 
surados no chinos. Retratos de 
Mao alternan en el mismo local 
con retratos del pontífice romano, 
al que se achaca en general ex- 
cesiva complacencia con los países 
tenidos por imperialistas. Entre 
Tomás de Aquino y Carlos Marx 
el chino enterado y católico aun- 
que sólo sea a medias, se ,atiene 
a una especie de armisticio que 
hace veinte años era inexplicable 
en Occidente, pero que hoy se ve 
generalizado. 

Si en China es aconsejado y has- 
ta favorecido oficialmente el abor- 
to para reprimir el torrencial au- 
mento de población que se cifra 
en millones al año, los católicos 
no se ven obligados ni coacciona- 
dos a procurar abortos. Más bien 
cabría decir que se nacionalizó el 
aborto, cosa que no se hizo en Ru- 

,sia. Y todavía cáíe añadir que la 
voluntad de c";- mar un aborto 
en China se encomienda a agentes 
con credencial de servicio público, 
cuya actividad profesional no dis- 
tingue creencias, pero al católico 
adverso al aborto—en esto se obe- 
dece al Vaticano—se le deja en 
paz.. 

El clérigo que en Occidente sim- 
patiza con Rusia lo hace secreta- 
mente, no tan secretamente como 
cuatro lustros atrás. Introduce su 
simpatía entre relaciones afines; 
cree o finge creer en la necesidad 
de apostolado cristianizante de 
campos, fábricas y talleres, cuan- 
do -en realidad es un marxlsta que 
se ignora o no, pero se parece 
más bien a un Calvino, aunque 
mucho menos explosivo. 

En el fondo se advierte el cre- 
púsculo de Roma, que lleva mu- 
chos años pregonando sociología 
patriarcal y espectacular. Cuantos 
más esfuerzos hace y prodiga sale 
peor librada. Su autoridad se ve 
contrastada, mermada y finalmen- 
te negada por núcleos mucho más 
importantes que los refractarios al 
Vaticano en tiempos de Lutero, 
quien triunfó por excitar el ger- 
manismo nacional particularista 
de los pequeños príncipes contra 
"el universalismo—muy relativo — 
del latín. 

Oriente 
Ahora bien: el Vaticano preco- 

niza una pelea mucho más ecre 
contra el comunismo de Estado to- 
tal multimillonario que' contra las 
víctimas de él; más acre que con- 
tra las víctimas de monopolios po- 
líticos y monedistas aliados del 
propio Vaticano, formas antisocia- 
les de riqueza impunemente acu- 
mulada. Jamás tuvo la menor pre- 
ocupación por la justicia de base. 
QUJSO entretenerse en escarceos 
patriarcales. No vio, a pesar de su 
tan alabada diplomacia, que iba 
quedando a remolque de los Esta- 
dos, protestantes o no. La parro- 
quia, no el partido parroquial, tu- 
vo o.ue dar la voz de alerta por- 
que vivía en contacto con el mun- 
do del agro y su propiedad mono- 
polisia en quiebra. Trataba de des- 
vincular la tierra de los latifun- 
distas. En España llegó tarde a 
lávorecer la pequeña propiedad, 
por lo que el militarismo del .18 de 
.ulio se valió de la grande. En Ita- 
lia la desvinculación no afectó 
más que a mínima parte del sur 
y todavía de manera intermitente, 
nada eficaz como ejemplo ni de 
ninguna . manera, pues Italia per- 
dió una generación aplastada por 
Mussolini, heredero de un Estado 
que tuvo a bien complicarse con 
doce guerras en un siglo, provoca- 
das por el nacionalismo más pre- 
cario y depravado. 

El nacionalismo de Pekín lleva 
pie delantero al fuero eclesiástico 
y no le importa ver a los católicos 
entregados a discutir problemas 
intemporales inofensivos incluso 
para un régimen débil por si o 
«per aecidens». El pretendido uni- 
versalismo del' Vaticano sigue em- 
peñado en achicarse y minimizar- 
se multiplicando en realidad su re- 
pertorio de infalibilidades de ca- 
rácter terrenal y temporal, lo que 
va siendo su ruina aunque trate 
desesperadamente de revalorizarse 
con interferencias tenidas por sa- 
gradas en asuntos corrientes de la 
vida que el católico resolvió siem- 
pre sin mirar al Vaticano; aunque 
no se defina más que mediante al- 
ternativas confusas, a menudo 
contradictorias ; aunque en España 
se crea capaz de sobrevivir al dic- 
tador sin quebranto grave; aun- 
que aumente en número sus ins- 
tituciones privativas, tal vez por 
ineficacia de las tradicionales; 
aunque siga protegido por grandes 
masas inmóviles con excepción de 
la milagrería; aunque sea vigía 
de las clases privilegiadas y de las 
que sin serlo viven sometidas a 
ellas; aunque un Bernanos sea in- 
explicable en ló auténtico humano 
para sus afines, seguros de lo que 
creen supuesto divino; aunque, en 
fin, tenga mano puesta en depor- 
tes, publicaciones, espectáculos y 
fiestas, seguirá consumando su de- 
cadencia, disuelto en un statu quo 
ruinoso que no deja de ser tal aun- 
que se apoyen unas ruinas en 
otras. 

Pero tengamos en cuenta que el 
nuevo cisma de Oriente consiste 
en no aceptar beligerancia de Ro- 
ma para lo que se cuenta, pesa y 
mide. Querer ser infalible en todo 
tiene que atraer las peores catás- 
trofes. Alegrémonos del crepúscu- 
lo de los dioses. 

EL VICIO DEL 
PODER 

I un proyecto de gobierno es bueno, habría que suponer que 
todos los políticos lo aceptasen. Pero eso será cuando cambie 
la naturaleza humana. 

. En los congresos se trabaj'a más en provecho de los partidos 
que por la patria. Para crear dificultades a un gobernante, un 
parlamento es capaz de comprometer el decoro, el bienestar y 
ia seguridad del pueblo que lo eligió. Entre las innumerables im- 
perfecciones del sufragio popular, hay que colocar en sitio pre- 
ferente aquélla de que nunca ha servido para elegir sino políti- 
cos más o menos profesionales. Y nadie desconoce lo que esto 
signiiica. De cada mil políticos uno se atreve a poner el bien del 
país por encima de su interés personal o el de su partido. Y ya 
se tafee !o que a ése le sucede. La política engendra una átmós- 
tera espantosa que influye sobre los que en ella y ele ella viven 
de tal modo que pierden el exacto concepto de los valeres éticos. 
Es una especie de narcótico que obra directa y exclusivamente so- 
bre el  órgano del juicio moral. 

Hay muchas clases de políticos. La más interesante, también 
la más temible, es la de aquellos ambiciosas que buscan ejercer 
el dominio para experimentar la intensa alegría de manaar. Son 
los voluptuosos del poder. Es, para éstos, el gobierno lo que para 
un virtuoso su instrumento preferido. Sienten estos voluptuosos tal 
cocida del mando que se mezclan en todas las cosas, aun en aqué- 
llas en que no debieran. Son tan avaros de su poc'er que, para 
no desprenderse ni de sus más insignificantes prerrogativas, tra- 
bajan demasiado y se fatigan en exceso. Su mayor y más profun- 
do goce consiste en saber que los acontecimientos penden de su 
mano. Saborean su situación como un manjar. Y si uní firme y 
excelente educación moral no sofoca sus impulsos, concluyen fa- 
talmente en tiranos. Como el juqador. como el mujeriego, estes 
voluptuosos sacrifican todo a su pasión. Sacrifican y se sacrifi- 
can, simulan y disimulan, desafían el peligro, se inclinan a tiempo 
y emplean a los hombres con un sentimiento semejante al que ex- 
perimenta el arquitecto per los materiales con que construye un 
edificio. Como todos los viciosos, son cruelmente egoístas. Como 
su dicha es mandar, ejecutan y hacen ejecutar contínuamenie, se 
multiplican, están en todas partes, y si tienen talento y amor a la 
gloria, llevan a cabo obra de provecho. Una obra no es para ellos 
más que un pretexto para ejercer dominio. No quieren amigos, 
sino servidores; para conseguirlos halaaan a éste, prometen al otro, 
al de más allá fingen afecto, y al que no pueden ganar mediante 
halagos, promesas o cariño, procuran inspirarle miedo... Incurren 
en contradicciones. No aman las ¡deas, pero afirman amarlas, con- 
vencidos de que éste es un medio para cazar imbéciles. Aquí son 
musulmanes, allí cristianos, y si fuera indispensable para dar sa- 
tisfacción a su pasión violenta, bailarían una jota en una plaza 
pública cubiertos tan sólo por un modesto taparrabos. 

Pedro SONDERÉQUER 

Conferencia   antitabaquista 
MADRID.—La dio el doctor Marín del veneno tabaquista. Finalizó afir- 

Amat en el Colegio Oficial del Mé- mando que un matrimonio toxicóma- 
dico bajo el título «El tabaco veneno no puede dar lugar a una descenden- 
orgánico, social y moral». Afirmó:        cia de tarados físicamente y de retra- 

«El tabaco no sólo perjudica al que   sados mentales, 
lo fuma, sino también al que respira , .  
su humo». 

«La nicotina y ia eoüdina-—dijo— 
son los dos principales alcaloides que 
tiene el cuerpo. Ellos producen en el 
fumador una intoxicación aguda lla- 
mada tabaquismo agudo o borrachera 
del tabaco. Sus efectos son un estado 
de ansieuad y malestar general, náu- 
seas, vómitos, mareos, palidez del 
semblante y enfriamiento. Y a veces 
los fenómenos tóxicos adquieren ver- 
dadera gravedad: Disnea, arritmia, 
hipo y síncope. El tabaco contiene 
una cantidad de nicotina que se ha 
evaluado en una onza (31) gramos), 
por cada cuatro kilos y medio. Pero 
su toxicidad es tal que bastan diez 
centigramos para matar a un perro 
y ocho gotas para determinar la 
muerte de un caballo en cuatro mi- 
nutos. El tabaco—prosiguió el doctor 
Martín Amat — puede ocasionar el 
cáncer de labios, llamado de los fu- 
madores, y la estomatitis, la disminu- 
ción de la cantidad de ácido clorhí- 
drico del jugo gástrico y la diarrea, 
y en relación al aparato respiratorio, 
pueden aparecer la bronquitis crónica 
y hasta los cánceres de laringe y de 
pulmón». 

Añadió que «la mujer, bajo la to- 
xicidad del tabaco, tiende a tomar un 
aspecto varonil y hombruno», aparte 
la delicadeza de su organismo, que no 
resiste como el hombre la acometida 

ANTE EL PRÓXIMO 

PLENO Temas de organizad 
ESTAMOS ya casi a las puertas del nal,  Congreso o Conferencia es como 

próximo    Pleno    Intercontinental objeto de balance de trabajo realiza- 
que  la  C.   N. T.   en el  destierro, do, como estudio de línea seguida, co- 

viene   celebrando   cada   año,   y   esta mo camino  recorrido,  estudiando los 
proximidad  nos  sugiere  varias  Ideas fallos, la nueva situación creada y la 
que  iremos exponiendo lo suficiente- necesidad de nuevos aportes ante los 

por Abel PAZ constatar, hacer balance de actuación brado en España una vez ésta se vea 
y aportar nuevas formas de lucha y libre de la tiranía que la sojuzga, pe- 
de análisis, por eso creemos que este   ro tampoco se nos escapa, y es la mí- 

Y   aunque   sigamos   perogrullando, 
sentamos    el    principio    de    que    la 

mente claras, y como nuestro modes- nuevos factores creados, que no hay £j ^/i^r/de cE^angufídia 
to juicio nos permita, con el objeto duda de que cada día que pasan na- de la Ls" teabaíadora aue eiTe los 
de, girando en torno del próximo co-   cen  acontecimientos  de  orden econó-   „Hip?¡™fL>nnr^^t,,; w Z í    i?, objetivos menores están los de la lu- 
micio, haga pensar a los compañeros   mico   y   moral   dignos   de   estudio   y   "?';¿Z¿£te* títanteada nÓ7 el   ™    «ene en presente 
en   treneral.   sirviénrinsp  HP  ia.  nliima   aníiki»    Tjnidmontp ,-rB.m™  mi» oc   cna  económica  planteada  por  el  ca-  *  

próximo pleno, no puede ser un ple- 
no más. La base o conjunto organiza- 
do debe aprestarse para que no lo 
sea, sino un pleno eminentemente 
constructivo, enfrentándose con la 
verdadera  realidad que  la  O   N.   T. 

pital al trabajo, que se dirime por la 

nima contribución que el exilio pue 
de hacer, que en un estuido sereno, 
documentado de la situación econó- 
mica y política, que la caída de la 
dictadura nos dejará será de máximo 
interés, no sólo para luego sino in- 
clusive para hoy, por lo que la 
C. N. T. es y representa para la cla- en general, sirviéndose de la pluma análisis. Igualmente creemos que es- 

para dar a conocer, también sus su- tos comicios, por su raíz, están au- 
gerencias. _ tonzados a tales estudios, pues ellos pugnando cor la aboiición de ias cia. refiere, resolviendo las diferencias de Igualmente convendría estudiar, pe- 

Pero antes queremos hacer ciertas se convocan previo acuerdo del con- %£ ° eliminación delMalario y apreciación que pudieran existir; los ro de forma seria, la línea poÚüca 
precisiones de orden general, para junto y bajo el orden del día que ^ 1^

r
m^ n™Sn total de os ex^ Problemas internos creados en el exi- del partido comunista y sus pYopósi- 

que no podamos ser mal interpreta- ese mismo conjunto cree facultativo P°otad
d
os 

lslon üe ex n0, que dañan a la C. N. T., y, sobre tos, pues no débesenos escapar que el 
dos: y necesario. Por su acto funcional, _ todo, especialmente poner en marcha P. O intentará jugar su carta mini- 

Entendemos que la C. N. T., por la C. N. T., eminentemente federa- el organismo sindical, pese a nuestra mizando la acción de la C N T y 
su básica constitución, no es una or- lista y potencialmente libertaria, es Sin embargo, el conglomerado con- condición de exilados. la U G T elevándose como here- 
gamzación cuyos acuerdos puedan ser una organización en donde privan, federal desterrado de España desde el Se dirá que un mecanismo sindical dero de ia C N S (Central Sindical 
considerados inamovibles, sino que ni- no los conceptos emanados de los Co- 1939, parece haber olvidado estas pre- sin función de lucha diaria, habría única en España actualmente) 
jos del estudio de una situación equis mités sino del sugerir de sus .militan- misas, que son en esencia y potencia razón para pensar así, pero entende- Todos éstos e infinidad de prob'e- 
son valederos en tanto la situación tes. Y con lo dicho parece que pe- la razón de ser .de la C. N. T. como mos que los problemas que vislum- mas parecidos la C N T tiene el 
persista, pero mejorables ante nuevas rogrullamos, pero nos parece bueno organización obrera. Desvinculada de bramos nos exigen un reestudio de ineludible deber de estudiar fijando 
contingencias que aconsejen nuevos recordarlo para los que con el tlem- la vida social española, y puesta a la situación creada en España desde ampliamente su posición al igual que 
acuerdos tácticos y ante situaciones po, y tras la rutina, lo han olvidado, prueba ea el exilio, la C. N. T., en que el fascismo se adueñó totalmente bosquejar un estudio dé enfoque de 
cuyos conflictos económicos y de lu- haciendo dejación de su voluntad mi- vez de estudiar los problemas dima- del país. Ua reestudio de la situación la futura lucha económica 
chas entre el trabajo y el capital, sea litante. De esto se desprende que un nados de la situación española, se ha social, sindical, político un estudio Si todos estos problemas se estu- 
recomendable su mejoramiento. Pleno, Congreso o Conferencia, no es entregado más a otros problemas que para poder fijar siquiera sea una ac- diaran en nuestro próximo pleno es- 

Hablamos   de  acuerdos   transitorios   otra cosa que lo que el conjunto or-   podríamos   llamar   de   consolación   y ción   inmediata   ante   un   posible   re- tamos seguros de oue no sería un'ple- 
conservación.  Esta falta de gimnasia torno   al   país.   Esto  no  quiere   decir no más, sino un pleno verdaderamen- 
revolucionaria y de lucha activa, nos que debemos hipotecar la libertad de te necesario,  constructivo con verda- 
ha  llevado  al  estado  actual  en  que acción del verdadero ne;-vio y médula dero sentido'de balance de lucha, 
nos encontramos. de la O N. T., que es la que funcio- Esperamos que nuestras líneas sir- 

Y como un Pleno, repetimos,  tiene na  en   España,   sino  una  aportación van de estimulo a los compañeros en 
la necesidad,  para eso se realiza,  de del exilio que goza de libertad para general,   despertándoles  de  la  pereza 

ello, a los compañeros de allá. y llamándoles a la. actuación militan- 
No se nos escapa que posiciones se- te que no quiere decir otra cosa que 

rán  fijadas en  el  próximo  Congreso la vida activa de la organización con- 
extraordinario  de  la   C.  N.   T.   cele- federal. 

y no de los básicos que son espina gánico establece o es capaz de esta 
dorsal de nuestro equilibrio anarco- blecer, pues el concepto simbólico de 
sindicalista. De estos, mejorables en organización no existe sino a través 
nuevas aportaciones y argumentos de los militantes actuantes. Si un pie- 
analíticos de los factores sociológicos, no está condenado a ser un pleno 
no hablamos como inamovibles, sino más, es porque el conjunto organiza- 
corno básicos y doctrinales. Expuesta do no es capaz de hacer obra cons- 
esta razón para que no haya dudas, tructiva, sino rutinaria y la culpabi- 
seguimos con nuestro hilo. lidad de tal es del conjunto orga- 

La celebración de  un Pleno Nació- nizado. 
gr 

ESPÍRITU Y ACCIóN 

DE LA C. N. T. 
(Viene de la página 1) 

Lo que nos hace hablar así es el 
supuesto panorama que puede legar 
la sanguinaria dictadura franquista. 
Hasta el presente son ya 20 años que 
el proletariado ha sufrido toda clase 
de esquilmos, de vejaciones y de 
oprobios. Este proletariado, a pesar 
de algunas huelgas o conflictos, se 
halla desentrenado y costará no poco 
para que adquiera la agilidad, la con- 
ciencia de clase y el espíritu heroico 
que antaño tuvo. Luego, la España 
actual está sujeta a un verdadero, 
vergonzoso y rapaz predominio mili- 
tar clericalesco, con una burguesía 
que impone su ley como norma, con 
unas autoridades sujetas a los más 
irritantes contubernios con los plutó- 
cratas para reducir al minimo el po- 
der adquisitivo de los trabajadores, 
para desposeerlos de todo derecho y 
de toda libertad ; con unas directivas 
sindicales amorfas y voraces que du- 
rante dos décadas han venido embru- 
tecie.ido y robando a las multitudes 
sindicales por el poder de la fuerza 
bruta, con una economía en ruinas, 
con una industria incipiente y ruti- 
naria, con una agricultura primitiva, 
y feudalesca, con un pueblo paupé- 
rrimo..., en fin, creemos que los mi- 
litantes Genetistas que se enfrenten 
con el problema sindical del futuro 
del pueblo español, o se la tendrán 
que fajar igual, si no más que lo hi- 
zo ayer la vieja guardia, o mucho nos 
tememos que el porvenir de la 
O N. T. puede convertirse en un mero 
comparsa en los futuros aconteci- 
mientos que pueden sobrevenir. 

Es decir, pensamos que se ha di- 
vagado demasiado en detrimento de 
id acción; pensamos que solamente 
mediante una lucha intensa y dramá- 
tica podrá, como ya dijimos, la 
C. N. T. abrirse paso. Además, no 
hay que olvidar a un tercero en dis- 
cordia : el comunismo; al cual hay 
que considerarlo, simple y llanamen- 
te, como a un enemigo más. De ma- 
nera que parece que fundamental- 
mente no habrá más remedio que se- 
guir los viejos cánones de lucha dura 
y descarnada, y bueno seria que en 
vez de ilusiones apacibles y de prome- 
térselas felices se tratara de inculcar 
a los elementos jóvenes y a la mili- 
tancia toda los inconvenientes en que 
pueden tropezar, con el fin de evi- 
tarlos y de prevenirlos, esquivarlos o 
superarlos. 

En fin, habrá que reconocer de nue- 
vo que la lucha es la lucha, y de 
acuerdo con el pensamiento de Re- 
clús cuandd dice: «Creo que toda 
opresión, que todo opresor individual 
o colectivo se expone a la violencia», 
y como la violencia y la opresión se- 
rán los factores predominantes, si uri 
día se abren las puertas de España, 
no sería ya por demás inculcar, a los 
que mañana pueden reivindicar el he- 
roico nombre de la O N. T., en su 
espíritu y acción tradicionales; es de- 
cir, que ante la injusticia, provoca- 
ciones y desmanes se conteste ojo por 
ojo y diente por diente. 

José  VIADIU 
Méjico, mayo de 1958. 
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